
lesolación y elLa catástrofe ferroviaria ocurrida en Villaverde ha lleva^^^'^-TÍéí 
luto a muchos hogares y la consternación a todas partes.No es hora todavía de exigir responsabilidades ni de pedir duras sanciones para 
los culpables. Los ánimos doloridos se resisten a cualquier esfuerzo, que no sea
el de lamentar lo ocurrido. , • i *•Pero bueno será advertir que, pasados e ^ s  instantes, en los cuales el senti­
miento lo invade todo, habrá llegado el rn c ^ ^ to  de las críticas y de las censu­
ras, la ocasión para el análisis frío y poner de manifiesto la causa prin­
cipal, tal vez única, de la horrible desg^rarque ha costado la vida a tantas per­
sonas y ha llevado la tristeza y la d e s t i l a c ió n  a tantas familias, Al duelo gene 
ral unimos hoy el nuestro más hontíe^ sincero.

i i* *

jviADRiD-AÑo iii.-NUM. 469 odcinas: San Bernardo, Bí.-liparlado 7116 CUATRO p a g in a s , 10 CÉNTlHOS T a iM m ; certames. u .  t  san ngnaiio. s.-Teiniono 2S-3ii-J.-cuaTR0 ediciohes d iir is s

POR TIERRAS DE AFRICA
t

La superstición y los tuertos, 
o el producto de un poema bárbaro

XV
la vanitlad ni la i 

Sabido esto, es
yo leiiga la jiresunción de n<> ser 

pcíslicioso, y, al misino tiem|x>

niiide/. fioneii 
imalumible ¡

legeiieración <1(“ im pueblo de eso- .1 ,

jupi
un eíeelü terrible los liur-iiie raiisen

. í I 1Jai ruaiilo a iin liierto me descom- 
nuiign, y adiós superioridad, adiós la- 
i'iocniio y adiós Madrid, ipie se ipiedó 
sin genle.

l ’ura disculpar esla talla mo sobiai) 
coiioriniieiilos, auéeilutas jirobalorias 
al menos, de haber sido miielios los 
aiiuides hombres ipic han incinrid  i 
t‘u mi misma Ihnjue/.a.

Desde iNajJoleón, por no ir más le­
jos, tp*í! ‘‘1 limiijio aprem ia, liasla Ha- 
íael ál liallo, Joda iinu eonstelaeióii 
(te grandes hombres lian pasado por la 

’a haciendo la señal de 'lagarto, 
i'to!».

Vl'l
lagar

l̂>ero para (pié nie/.rlar aquí la 
m ’aiirión b a ia la , ni p a ia  (pié apelai 
a! Inlmnal del jniblico, exigiéndole la 
ahsublción de un [lecado del cual m< 
hay nadie libre?

i as personas, que se dicen y se creen 
mas lucrU'S espiriliialm eiile y juran 
estar e.veutas de estas prcocupaeione ' 
«.un, cu realidad, las más snperslieio- 
sas, las más siqjersliciosas ron iin 
acopio de simplicidad y de ignoranci i 
jxmjue niegan sin comi'cimicnto y só­
lo porque lian oido decir (pie creer en 
csii.>̂ cosas es jiuci) cientiíinj, poro cnl- 
lo, unidlas vec(“s nada más (jiie poro 
religioso.

l'Xle snobismo, como lodos lo.'- d(>- 
mid, sólo implica esliipidez. ¿Hay fei- 
da más Mi|)erslirioso, nada m ás >t - 
cóndito, enm arañado e iiirnmjiren>i- 
ble que la misnía Cíé'íiCTá? "

lo ijos tenemos la experiencia de Ca­
sio inexjiiicables. insólitos, m aravillo­
sos, que si nos [laráseiuos a modilai 
sin envolverlos en el dictado coniún y 
lácil de superstición, acabarían jxii 
volvernos locos.

Lo m ás cómodo es, aun sintiendo el 
escalolrio del misterio, reirnos y echar­
los a brom a.

Pero no nos encumbremos, y diga­
mos qui‘ en tierra de moros, donde to­
da superstición tiene su asiento, eu es- 
la parte de M arruecos (jue acabam os 
(le recorrer es uno de los sitios del pla­
neta donde hemos visto m ás tuertos. 
lUiu! ratos nos han iied io  pasar estos 
moros de las cuencas vacías, estos uio- 
ni.s que nos íiiabaii con un solo ojo, 
romo pidiéndonos que lo devolviéra­
mos el cristal del o lio , hecho cisco!

Así como los ciegos alzan en nues- 
Iros corazones la piedad, la lástima, la 
cuniniseracióü, sieinjm; la* sim patía, 
los luerlos nos pj-odum'ii inslinliva- 
menlc un moviuiienlo de ,a.sco, dr "e- 
pulsióii. bn  tuerto, y que me jierdonen 
'"(tus los luerlos ijue eu el mundo son, 
es algo muy d e s a g r a d a b le , sin Ilegal 
minea, n¡ por casualidad, a .ser una 
cosa dolorosa. Dolorosa, claro esla, 
l'íira nosolro.s, no para ellos. Un tiicr- 
•o e,s el caladisrno conjurado, el fuego 
e.Yíinguidu, el derrum bam ienlo apun­
talado, la tragedia evitada, la calás- 
roti; contenida; en lin, un tuerto e.s a 
a vida lo que im aborto, y  a la miicr- 

le h) ([ue un suicidio ínistrado.
Si \o alguna vez pmisara dimitir el 

]niesto que ocupo en la Tierra, v des­
pués de pegarm e un tiro en el (M.)razóii 
volviera a sentir en mi el aliento de la 
exislencia, me moriría del susto, y .•si 
ine (juedase lucilo, ino sallaría én .se­
guida el otro ojo.

¿1 or qué hay laníos y tantos luer- 
ms en Cenia y en Tetuán? Desde cpic 
hice la observación, y l'ué muy pron- 
’o, me inquietó el hecho de iina manc- 
•'a exiraordinaria.

¡bs lan desagradable .salir a la ca- 
áo, y ya en la pnerla encontrarse tm 
i'nslro con una de sus venlanas rerra- 
mi herm élitam enic; ir al café, volvci 
•íicíira y ver cómo un ojo, un .miIo ojo, 

(lava en uno con esa insl'^iciicia 
¡áiica y exelusiva, ron (pie miran los 'herios!

Adem ás, en esla gran abimdancia 
'le seros desmliitado.s no hay una sola 
fiuiji'i' (pie pueda, i'ecordámiono.s los 
iell()s versos del poela, embeilec(‘r la 
hnililacióii; son iodos tnaelms, y ma- 
ehos fornido,s, fnerbís, musculosiis, bi- 
gnludos, liarbudo.s. ¡mpoelizablos y 

poesía, ,Siu em bargo, eslos tuertos 
'•iriranos son el produelo d( 
bárbaro.

í l , á^hyoría de los luerlos
e Ceuta y  de 1 ’eluán. constiliivi'ii (d 

esiiinonio vivo de un pa.sado d(> salva- 
¡ I * ^ ' . ' - ' ^ ‘ ¡<'>iñiento humano de una 

' l a s  más grandes aberraeiones dir- 
"  hs por (>| atraso, la derndencia v la

vos tiranizados por (h‘spoUis.
Ivnlre los eustigos cniele.s, ^-rnelisi- 

mos, impuestos por las leyes primiti­
vas. no hace aún mucho tiempo mi vi­
gor en las rabilas marroijnie.s, desde 
los leves apaleam icnlos hasta l'i.-, 
mnerles hriitales, precedidas de todii*- 
los niarlirios, ligiiraba el de la liorri- 
hle, el de la espanlosa >ii]ii‘(‘sión (lol 
adm iralile don de la visla.

Kl líllimo en aplicar 
sa sentencia fiié el célebre Haisimi 

La exi.-crable mutilación se 'llevalia 
a efecto con iina sencillez riidimentii- 
ria, (pi(í impone vm’dadero espanto.

L! propio Itaisiini se eneargahi' di 
ejeciilar el suplicio, l ’ara realizarlo 
jMinía lina moneda ile diez céntimos, <>l 
rojo, y con una delicadi'za y una (i"iti- 
([iiiliiiad de ser superior, de (di'gido, 
eniiio si se tratara de eninplir un rito 
religioso, apliealia la moneda eamlen- 
le a uno de los ojos did i'ondenado.

l n chis|>orroleo rá[iido, un gi il > 
di' dolor agudo, inltjnsisiiiRi, iin pe» . 
de humo azulado, el o lo r  único, innm- 
fundible, de la carne ehamn.srada. y 
lodo había (’;oncliiido.‘.Alli. ^dcmmilia­
do ])or el snl'rimiimto a los pies del 
juez y del verdugo sin entrañas, yacía 
jiara siempre im sin ventura; más: un 
ser sin alcgrias^ cstignializndo ifim  ̂
liiemente jaira toda su vida, pregóme 

' ro silencioso de hxs fueros de la igno- 
! rancia y de las aberraeiones del fana­

tismo y de la barbarie.
.\uni[ue no fuese más <[iie i>ara evi- 

lar el ejercicio de! jioder a los (jiie asii 
abusaban de él, la eonipiisla de esias 
liemi.H y  de e.«!os hombres se inqo- 
nia, m ás ijiie romo mía obra eivdiza- 
m . i'tn-ñff nn»' m isión .(Utsii«a'.jJe sen- 
limienk» y de hiimánidad. de ván-dade- 
ro am or a! prójim o.

Ya oslas explo.sione.s de la anim ali­
dad son imjxjsibles, y eslos bombcc.s 
ciegos, que con los brazos exiendidos 
[larecc (jiic salen a nueslro jiaso para 
abrazarnos, .serán los iiUimos super­
vivientes de una época luctuosa de de­
crepitud absurda. 1

t.ü que no me explicaba era que, | 
siendo los moros tan supersticiosos j 
como rsoii, aumentasen el número do 
juadiabilidades conlrarias a la suerte 
proiliicicndo tal cantidad de tuertos.

¿(.'üuio pueden vivii' eslos m usulu'a- 
nes tranquilos topándose a  cada in s­
tan le con una colección iuacaliable d(̂  
llK'flOS?

'i os que eu esto de la supersli(.áün 
como en lodo lo demás, hay sus g ' a- 
duaciones. Los civilizados lenemo.-, 
unas; los bárbaro.s, los salvajes, lienen 
oti'as,

la ! vez enterados de que los (M- 
ropeus creem os que un tuerto da maia 
pala, los cabecillas árabes, am aiiles de 
su íiibcrlad V' iiidejiendi'nciu. invenla- 
sen el casligo liriilal de .sacar, por ciuil- 
quier falta, mv ójo de la cara a .sus 
eoneiudadanos jiara luirm' jiosible 
niiesfra hegemonía.

A hora que él proreilim ieiito les ha 
fallatlo, como les ha fallado tauihieu 
eso (le jugar, romo jm^gan. ron las bi­
chas.

.Niiesiras esjieranzas, sin em ba”go. 
no yhdien desesperar: con Ja rnlliira. 
el progreso y la rivilización, llevare­
mos a los moros nuestros deteclos y 
niiesliíi'-' 
airepenli

— Vaya usted a to(íar a su casa. ¿Quéi 
reglamento le autoriza?... ;Ya podía usted, 
tocarse las narices!... ¡El lío esé!... ¿Quiénj 
es usted para mandar parar? |

— Pero... ¿y esas señora.s que estaban 
en la parada?

— ¡Parada!... ¡Parada!... iSlo és obliga 
loria. ¡IJsle'd <juó sabe!... Yo paro cuando 
me da la gana...

Rueño. No sigamos.
Y eso— o algo peor— lodos los días. 
Porque su majestad el conductor se di­

vierte fastidiando al público y tomándoles 
el pelo a sus víctimas, es decir, burlándo­
se de los que se quedan en tierra, por<]ue. i 
el conducor (que Dios guarde). n<> h-s ha' 
dejado subir.

¡Le digo a usted, guardia!
.Yunque... vale má.s que no le digamos 

nada al guanlia. Porque no no.s haria---co 
luo íle costumbre— el menor <̂’iso.

Suponemos que la Compañía pondrá 
coto, a los Ínlolerahhís ¡(busos de sus <*m 

1‘sla nionsiriio- picados.
El [uihlico está que echa lumbre. ií*a 

labra!

¡DON ANGELI ¡CYAMAÑO', i|<EL BARQUERO I!

A los sesenta años de vida 
y a  los treinta y cinco de re vistear

e

Q U ISIC O SA S
En los .luegos florales de (.áirdoba ha 

ha .sido premiado un trabajo de D. l’ ran- 
ciseó Sánchez sobré id Ensanclie.

Y pugde ser (jue el coi-azém do Sánchez 
se ensanche do gozo por lo del eiisauehe.

(jiie tlaraei iiuinez 
viernes una buena

Dice' un periódico 
dió en la corrida del 
nota.

¿Nota buena el «Dallo»?
• m

Por robar un saco de caiboii miiKTal 
' ha sido conducido a la eáreel un sujeto 
‘ llamado Kelipo Saco.
I ¿Cuál do lOs dos .sacov habni sido el de­

tenido?
« •

PaosLos de acuerdo patronos y oluy-ros. 
.se ha ivanúdaclp el trabajo en las fálpácas 
y talleres do Praga.

Lo cidelrramos, ¡(oripie eso. ¡ha i;esiil' 
lando tina vTidadora «(>raga».

« m
El cartel d<- uvatadmes de la corriila ce­

lebrada ayer en \*isla Alegre i)are(q¡( ,el 
anuncio (L’.jon t^piidiici» para el i'reij¿. 
miento del pelól

«Cabezas» con a l g u n a  «Calvaclm» 
Hombre «Calvillo».,,

• *
Por simpátea y bonita, 

por razonable y por buena, 
te llevaré, nena mía, 
esta noche a la verbena.

EN SEGUNDA PLANA;

LA CATASTROFE FERROVIARIA

o. ANGEL CAAM A'./. «E L  BARQUERO», (/.ic mMnMNA SERA OBSEQUIADO CON UN 
BAÑO’ TE POR SUS COMPAÑEROS, AMIGOS Y ADMIRADORES

tm poema

.sujipr>-liciom.'s, Ivnlom’os so i 
i'án (le liaber sido lan bri.Ui-

|(‘S. ian salvajes. |¡in bárbaramt'iilo in- 
Inmianos. V ver a im Ineibi en Ceiilíi 
o en Teinán, amlamlo o corriendo 'os 
siglos, (-oslará tm ojo de la cara.

.\lr¡antlro llh’J l

Su majestad
el conductor

En general— ¡son tan cscasis lai e>u p ' 
clones!— stí puede asegurar (¡nc cada p!a- | 
taforma delantera de ms Ir-jiiviis es im ' 
trono, y cada manívehi un cetro de re_v ab 
soluto.

¡Caray con los conductorjs!...
Yo no'se" contentan con Itaexír su santa 

vountad, sin contar para nada con h's ne 
cesidades dcl pasajero, sino que, a lo mé 
¡or, le arman el gran escándalo.

Ayer présoncianio.s una de esas cdiíi- 
caiites esccna.s.

En el tranvía habla .sitio para seis per­
sonas lo menos. En una parada aguarda 
han dos— una de esas personas anciana- 
y al conductor no lé dio la gana de parar.

Entonces, un caballero (¡ue iba en la 
¡dataforma posterior, hizo .sonar el tim­
bre. Y su majestad e,l conductor paré) el 
tranvía y no volvió a ponerlo en marcha 
hasta haber soltado todo el chorro de su 
indign.ición.

LA MUERTE DE ERNESTO PARTOR

Una polacada laiolerahie 
de niiiido de Priego

Para ayer por la lardé, el teatro de lo 
Escuela Nueva había anunciado la repre­
sentación en el Español de la comedia de 
Berstriom, titulada «La voz de la vida».

Cuando ya no se podía advenir al pú 
blico, ni tomar ninguna décisiiin para evi 
lar la absurda medida, él director general 
de Seguridad, alegando motivos fútiles, 
suspendió a rajatabla la representación.

El caso es absurdo y constituye una de 
esas polacadas verdaderamente iniolera- 
bles en un pueblo culto, consciente de sus 
derechos y de' los.fueros que tiene el arle.

¿Es que se va a restablecer a estas altu­
ras la previa censura teatral?

Si és así, debe decirse y debe decirlo el 
ministro de la Gobrnación y no una auto­
ridad subalterna.

Son muchas ya las extralimilaciones íjue. 
cubriéndose con la pinta de ése inútil se­
ñor Millán de Priego, vienen cometiéncese 
en Madrid, y es hora ya dé poner las co­
sas en claro para saber de una vé/ a lo 
que atenerse y poder, con eonacira-tilo de 
causa, aplicar la critica y la cciisiira de 
hida al que la merezca.

f ./

V

EL MATADOR DE TOROS AMERICANO 
ERNESTO PASTOR, M UERTO A CONSE­
CUENCIA DE LA COGIDA QUE SUFRIO 
EL DOMINGO ANTEPASADO EN LA 

PLAZA DE MADRID

Al fin, [)ur fin, su le va a hacer jii.»- 
ticia a uno de lob periodista» más pe- 
riodislas, a uno de los hombres que 
lian sabido honi-ar esta profesión, más 
que ingrata, arriesgada, y qíic, hon- 
láiu'lola, se ha sabido lionrar a si 
mismo.

if ju é  español no conoce a D. Angel, 
a Gaaniaño, a «El Barquero»? ¿Qué 
español ha dejado de leer a este escri­
tor?

Puede asegurarse que el gran revis­
tero taurino tiene, hoy por hoy, no só ­
lo el decanato de su e.specialidad pe­
riodística, sino que posee la hegem;)- 
IIíá de la popularidad.

De cualquier periodista o literato, 
j)or exien.sa (jue sea su obra o j»or mu­
cha que su lama sim, puede (^idarsi' 
(jtie haya un núiiHM'o grande de espa­
ñoles que lo desconozcan o tjtie no l.- 
lean. De «Kl Barquero», no. A Ll 
Barquero.» lo han liúdo dos genera­
ciones y lo siguen leyendo, unas vece- 
en c>le jieriódico, otras en oíros, los 
veiiile millont's de ciudadanos que ha­
ll i lan en Esjiaña.

1 'n día, hablando con el malognuJo 
Jo.selilo, le jiregunié:

— De los i'évisleros de loros moder­
nos, ¿quién es el (juo sabe más h-cni- 
falliente de foreros y de toros?

Y üallilo , sin jiensarlo, sin inediUir. 
sin dudar un siílo instante, sonriendo 
muy expresivam ente, conlesh'i:

—  El único que «zabe» un ¡lOco de 
r.czo» es ...........Barquero».

Yo no sé. ni (jiiiero saber; es más. 
ojiino que nadie sahií nada de e.so, de 
toros: jK-ro confieso franca y sincefa- 
menle, (jue cuando lie pretendido on- 
tm-iirnie de algo eoncernionle a la fies­
ta naeioiial, he recurrido a D. .Ang'-I 
ía iiin añ o.

En sus rev islas, graciosa.^, sensatas, 
(’ciiánimes, jii-slas, he encontrado siem- 
jire la verdad. Porque, hasta cuando 
como en la j(U-ga laurina, .se dice: <l-d 
Barquero», (jue es un hombre bueno, 
(juiere aliviar a algún artista laurino, 
lo liacc de manera que el lector ('nn\- 
¡ireiisívo sepa lo que ai|ué| lia h ech o i a 
realidad.

Hay revistas taurinas de «El Bai- 
qiiero» qmi .son verdaderos prim on’.s 
literarios, donde se derrocha, con los 
conoehnienlos del oficio, los dones ih 
un espíritu de observación adm irables.

Y hay intercalados, entnv loro y  lo ­
ro, en esos trabajos, ver.sos que, pm 
su espontaneidad, por la ligereza y !a 

Isollura con que están hechos.' aciisai' 
a im alto, a un altísimo poeta.

Muchos hombres de los que .se creen 
V se llaman siq-ios, dirán, lol vez, al

leer oslas lineas que, con ser lodo lo 
ilicliu mucho, lio es bástanle para qut 
.'(• h; rinda un homenaje a "El Bar- 
(jiiero», que para ellos, ai lin y u la 
postre, es sólo un revistero iaiiriiio. 
¡Que error!Periüdislicamenlc, Angel l íiamaño no sólo es un gran escrilor, sino ¡uc ha (lado vida, y vida muy holgada, a 'imiclios p(jriódicos. «El Banpu’ro» í>a jlicclio, ha acreditado, lia iH.)|iuliiri:’.a- 

ulo nuiclias de estas hoja.s íotauderas *(Hie, sin él, sin su uyinia, se liiihieran (iiindidu, no Inihiesmi jiodidu j-esi'-Di 
el hielo (le la indtíereueia puhiici'..Aquel formidable mae.-'lro de niaes- Iro.s. qm; se Ihinió Augu.-¡ln Siiárez de T'igiici'oa, jiroclamaha a voces (¡ue nao 
(le los jienodislas (|ue iná.s iníluyeroii en el auge, la estima y la jjrejiouileran- 
ciu ad(juirida por uno de los periódi­cos (|U(! él dirigió, era .Angel (.'aamaüo, '«El Barquero».

La personalidad, jiues, de eale hom­
bre está unida, va adscrita a la (■ 'oad 
de oro del periotlí.smü niod(M-no. Pero 
p o r  si esto es poco lodavía, «El Bi:; - 
(juero tiene algo m ás en su liaber. Sm 
medios, sin cultuia, Irahajanilo como 
un siinjile operario en las imprentas y 
(MI las encuadernaciones, suj>o, allá en 

*sii jiivcnliid, alzarse, n Iíiit z :! de Ira- 
bajo iicrsííveraiite, de afición yuhí vo- 
iiintíid, de eiilre los humildes, pa.-a lle­
g ar a .ser l<> que es hoy, un jiej iodi.-̂ - 
la iiubilísiiiui, un poela fácil, ameno, 
V un dram aturgo de alia estima y so­
bre todo oso, im «caiLser» incom para­
ble.

En la ui(.;sa do redacción, en el café, 
en la calle, tiene .siempre «El Banjue ro» e! diento o la historia ojiorliuui 
el chisle ocurrente y chisjieaule, el re­
cuerdo gracioso o la anéodola precistJ pura retratar de cuerjio entero a mií. j»er.son;i o jiara dar id(‘a de quién íne. 
lo <pie hacia y era capaz de hacer y <k 
lo qiic valió y represenlalia «mi su época.

l'il saco (le cosas d(‘ aiilaño de i'.i 
Baiajiieco» no liene fondo; (mi realidad 
en los asuntos laurinos es una liihlio 
leca andante, que va dejando, esjiav- 
deudo, por donde jnisa hojas sucllas y 
adm irahles de la historia del loiero.

Su gracejo  hablando y escribiendo 
es iiiii(;o, y  acusa tm seguida la silueta 
lie una per.sonalidad y de un tem pd’a- 
menlo.

A su lado, las tristezas y los sin-a- 
hores d(‘ la vida, incluso las Irágicas 
cogidas silenciosas, calladas, que se 
siil'rtMi en cvfn profesión y que ahrc.i 
heridas mas cruentas (jue las que pi\)- 
ducen las astas de los loros, o no cxi<

Hen o 's e  esfuman. Hasta sus m ás dolq- 
rosos recuerdos los endulza con su fi­
na y sabia ironia.

Preguntadle— (lorque «El Bai que­
ro», por serlo lodo, ha sido torero tam­
bién— 'por aquel bicho que tuvo que 
dejar vivo en .Sanchidrián, después de 
que le pi’oporoionó una paliza fenome­
nal, y  ya  veréis con cuánta y cuánta 
saJ,( con cuánto y cmuilo humorismo 
os relata su odisea.

Bien ganado liene H liomenaje (,tic 
■ -e le hace «id BartjutM'o». Se lo rucrc- 
( c j)or su talento, por .sn laboriosidad 
y jvor su honradez.

\ o  ya nosotros, sii" comjiafuM‘o«; el 
|)iichlo de Madrid se lo dclie. Porijm 
i). .Angel, antes que nada, es un ma­
drileño de verdad, nn erumioradi) de 
la- cosas de su tierra y de su Palcia, 
un coslunihristíi. no de los do < dO;i- 
l)h'’». sino de lo.s ({lie sienltMi y saben 
Iradiieir el alma y  las coslum hre- d( 
esle gran jmehlo, de esla corte y villa 
de los milagro.s, m ilagrosa y santa.

Para mi serán siempre inolvidaldes 
.-11 gracejo, su sal, nclam eiile ca-liza 
f!aineiica: su amistad sin dobU'z v su 
figura oiifrovista al anochi'cer én i'Cei 
calle madrileña, envuelto él en su ca­
pa. eii su gallarda y airosa jiañosa es­
pañola.

Que le sienlc a usted bien, querido 
D. .‘Angel, el alm uerzo: que m sñ an i 
mismo le loque a iisled la lolería y que 
la rueda sé le dé bien boy y siemjire.

;.Ahí. y rimiierdos a Stiojienhaucr.

ÁU'jnmíro lil'Ht

Talla murmura
Casimiro Ort.is o D. fcasiuiiro Ortas, se­

gún más le gmste al simpático anfitrión de 
«I.a cena de la.s burlas», nos escribe iiii ex­
tenso y triste volante,

i Pue.s qué le ocurre al gracioso actor >
Scífúti las palabras del propio interesado, 

(|ue .anda por ahí mi sabli.sta que estafa a 
los coinpañero.s de v.aTÍcté.s con una carta, 
apiVcrifa desde luego, en la que Ort.a.s pide 
unas pesetas para el susodicho estafador.

-Se tnita, por lo visto, del amigo Lafuen- 
te, o de Pastor y  I..eeha1, o de Í?1 fresco dcl 
fuego.
■ — Y Jo peor es que la martingala vici® em- 

ple/indola el susodicho industrial dede hace 
Un oño.

— ¿Y  por qué no da Orlas parte a la Po­
licía ?

— Pero ¡Recasaiiellal, si «a ha dado y  es 
como si no; así que Casimiro nos dice con 
nua aflicción francsimente dramática en su 
volante: «Por Dios, haz de Millán de Priego 
y pon a la gente en gii.ardia.»

— I Mira que si la ponemos así no le va a 
gustar!, pero en fin, allá tú, y  cuenta con 
nosotros para perseguir a esc- competidor de 
Avila de los Caballeros, hasta en la Pátago- 
nia, si es preciso.

— Antes que se nos olvide, hay que decir 
que el Sindicato de Actores celebrará asam­
blea hoy, en el teatro del Centro, después 
de terminada la íunción de la noche.

—¿Y  con qué fin?
-Con uno muy interesante; con el de dis­

cutir el proj-ecto de Reglamento del Monte- 
piq.

—Pues \-5i lo oyen todos los actores resi­
dentes en Madrid; no hay que faltar porque 
el asunto es de los más importantes pora el 
gremio.

-Más.
— A beneficio del Taller de Santa Victoria 

y de la beneficencia domiciliaria de las Pe- 
ñnelas, se celebrará cni el Club Parisiana el 
17 tic junio, a las cinco de la tard(i, mu fe­
ria-verbena patrocinada por infinidad de ex- 
celcntísim.as señoras y  a cuya función asis­
tirán la Reiiui Doña María Cristi n.a y .su alte­
za real la infanta doña Lsabel.

I Cuál es el programa ?
-I‘ues algunos números de varietés, entre 

los filie líxorclamos l.as Celindas, Titta y Ti- 
tinette, Nerina y Adela Cubas. Además’ lian 
ofrecido su desinteresado concurso 'para dicha 
fiestíi benéfica Rosario I.oonis, bolita l.áza- 
ro y Casimiro Ortas.

V es claro, en una verbena no fallarán 
otras atracciones.

Claro que no; fmirumarán dos orquesta.» 
y habrá a cargo de distinguidas señoritas va- 
ric)s sendeios, tales como horchaterías, kios­
co.» jajxmeses con tiro al blanco, cerveccrias, 
pájaros adivinadores, organillos, etc., etcéte­
ra. Precio del billete, cinco pesetas.

Parece que otra vez renace la marejada 
dentro de la Sociedad de Autores entre mú­
sicos üteetistas.

-E.S la eterna serpiente de mar deí teatro; 
en ciiantf} faltan temas ya e.stá el .sn.sodicho 
con nieto en danza.

¿ y  u.sted, (|tié opina?
-Qiio como ,i todos los conviene Ja miiiin, 

I»ise lo (¡ue pase con los archivos y  con los 
dcreclias de rcpreseiiLicióu, seguirán íntima­
mente enlazados.

Adeniá.s, ahora los tmísicos es cnandi) me­
nos pueden gritar,

-¿ Pero liay inúsico.» ?
N’ ¡ compañías de zarzuela. No fmieiouan 

en torta Kspaña ni quince. Asf, que ¡o que 
hace falta es qiie escriban partitnra.s y no se 
pierda el tieniim en coinadioos.

¿Más?
-ijiie han gustado mucho, respectivamen­

te. en Trujtllo, Cáceres, Barcelona y  Vitoria 
«til ro(Kx.-ja]», «Toda una imqcr«, «Rós sal­
vajes» j- «La amazona del antifaz». Fai cam­
bio, eii Zaragoza .se están nw'tiendo riolenta- 
incnte cqti «Fd príncipe CarnnvaT», a ciiVit 
obra la tildan de ¡nmor.al o indecente.

Ayuntamiento de Madrid
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Once m u e rto s[ y m u ch ísim o s heridos
Tray-aiuos estas lincas bajo la - t^errible 

iinprtísión que nos ha producido el) espan- 
loso cuíuiro iior nosotros contemplado en 
el lugar de la aitástrofe después de ocu­
rrida ésta.

Las primeras noticias
Momentos antes de las nueve de la no­

che nos encontrábamos a la puerta de una 
acreditada cervecería conversando con va­
rios distinguidos compañeros, cuando uno 
de ellos íué avisado por teléfono desde la 
redacción de su periódico. A  los pocos- ins­
tantes el compíiñero, un poco emocionado, 
volvió hacia nosotros y  secamente nos di­
jo; «Mr avisaban para comunicarme que en 
la estación die ViUaverde bajo ha ocurrido 
una catástroíc horrible. E l expreso de An- 
lialucia descendente ha chocado con el cor­
lo tie Toledo, y  las primeras noticias acu­
san qne hay más de ochenta muertos.»

noticia prorlujo entre el grupo de pe­
riodistas los miamos efectos qufc el estam­
pido de una bomba. Inmediatamente se 
disolvió el grupo, y  el que estas líneas es­
cribe, temerosísimo de que le hubiese po­
dido ocurrir algo a una persona allegadí­
sima de su familia, y con el doble objeto 
de informar a loa lectore.s de E L  M UN­
DO, o c u ^  un automóvil, y  con la veloci­
dad propia de esta clase de vehículos, lle­
gó al lugar de la catástrofe.

El cuadro que se presentó ante mi vis­
ta era verdíideramentc aterrador.

En ei lugar de ¡a catástrofe
Guiadas ixm la luz de varias antorchas 

y dando tumbos a través de sembrados y 
.saJvaJtüo con dificultad un elevado terra­
plén, llegamos al pie de la vía en que ha­
bía tenido lugar el choque.

Un centenar de personas agrupadas con­
templaban cómo otras trabajaban denoda­
damente para reparar herraje y material del 
tren de Toledo, con objeto de prestar au­
xilio a loa heridos y extraer de entre la 
masa informe los cadáveres de las personas 
que perecieron en el siniestro.

Comenzamos nuestra infor­
mación

Mi sospe-cha de que en el tren procedent® 
de 'Foledo pudiera viajar un hermano mío 
me hizo llegar al lugar de la catástrofe en 
un estado tal de excitación, que me olvi­
dé, ya fuera por un espacio muy corto de 
•icmpcí, de mi deber ptoiesional. Pero cori' 
vencido de que nada le había ocurrido, 
volvió la tranquilidad a mi espíritu y co­
mencé la información.

tn  la estación de! Mediodía. Los 
primeros socorros

Conocida la noticia de la catástrofe en 
Madrid, los teléfonos oficiales comenza­
ron a funcionar rápidamente. Donde pri­
mero fueron conocidos detalles indicado­
res de la magnitud de aquélla fué en el 
Ministerio de la (jobemación, en el de 
Fomento y en la Dirección general de Se­
guridad.

Imnediatame-nte el ministro de Fomen- 
lo, Sr. Cierva, se dirigió a la estación del 
Merliodía con objeto de tomar el primer 
tren de socorro que saliese para el lugar 
del suceso.

Al ejitrar en el andén preguntó a los via­
jeros y a las demás personas que se encon­
traban allí si sabían de algún) médico que 
le quisiera acompañar, e inmediatamente 
se ofrecieron el comandante de Sanidad 
■ Militar D. Paulino Fernández Martino y 
los alumnos internos de San Juan de Dios 
D. José Andrés de la Casa y D. Ramón 
Mana Navarro; éstos dos últimos remin- 
ciajulo a salir para Almería, hacia donde 
Se disponían a cnipremler el viaje.

Organizado el tren de socorro, marcha­
ron en él, además del ministro, los directo 
res de Obras públicas y Agricultura, el 
subsecretario de Fomento, el siubdírcctor de 
Agricultura, Sr. Valenciano, y  los seño­
res Pérez Urruti, Maestre, Loygorri y  al- 
giuios otras. También iban el director de 
¡a Compañía de M. Z. y  A ., Sr. Maristany. 
y el ingeniero Sr. Arrillaga.

Eli dicho tren iba una dotación de cami­
llas y material sanitario.

Inquiriendo noticias
— ¿Cómo se denominan estas terrenos?
preguntamos a varios vecinos del i ut- 

blu de VilLaverde.
— Da Campana y los Rosales, los deno­

minan indistintamente— nos i-espondie- 
ron— . En ellos se desarrolló la tragedia. 
.Serían próximamente las ocho v media dy 
t;v iKx;he, cuando hasta nosotros, que vivi­
mos próximos a este lugar, llegó un rui­
do c-spautoso, como el pnxlucido ixir utiu 
mole de piedra al dcsi->renderse, ,SdIi;nos 
asustados <le nuestra casa sin .saber hacia 
dónde (liriginios; pero bien immto supi­
mos lo ocurrido, y  aquí ñas tiene usted, 
eontcmplando este cuadro de espanto v 
dispuestos a trabajar, .si nos lo ordenan.

I,a máquina del cx]ireso de Andalucía 
apare-cía con el ]>riiner coche de dicho 
convoy V el furgón de equipajes forinan- 
do una masa infonne de maderos, hierros, 
colchonetas y baúles v maletas destroz.i- 
dos; a su lado, y  eai línea distinta, indem­
ne, la máquina del corto de Toledo, el 
t,éiidcr y un vagón; los coches cen­
trales de dicho tren ai>:irccían formando 
nn vcTdadero montón de escombros, en­
tre- los que se veían brazos, piernas, y  ixir 
debajo de uno de ellos, pendiente la ea- 
liecita de una niña, cuadro verdaderamen­
te espantoso.

Cómo ocurrió la catástrofe
Varias eran las versiones que circula.- 

iiaii respecto a cómo se había i>roducido 
la catástrofe; pero el Sr. Nistáii, que ve­
nía como interventor en el tren proceden­
te (le Tolcsio. le explicó, ante nosotros de 
esta niantra:

— Venía yo en el coche de primera que 
más daños ha sufrido en el accidente, 
pues todos sus ocupantes han ríjsultado

norteamericano que viajaba con su esposa 
e hija,

Presentaba mía horrible brecha en la
muertos o gravemente heridos, entre ellos parle superior Ue la cabeza, y se enconlrá-
el director de la Academia de Toledo, co­
ronel Ivosada, cuando en un instante i 'H- 
de observar d<^de la plataforma dcl co­
che donde me encontraba, que iiue.-ítrn 
tre-n, o .Sea el de Toledo, rxiraba algo fue 
ra de la aguja de cruce, v vi c-oii liorrov 
que el cxprc-so de Aiidahitíía se preeiiúta- 
ba .soln-e nosotros con nna velocidad ex­
traordinaria. Me di cuenta de (iue diclio 
tren iba a pa.sarnos jior ojo, v me arrojé a 
la vía; un seguiKlo más, \- hubiera pei-e-. 
eido con mis cpiniiañcTOs de detwrtamcn. I jt/ 
to. Al poner los pies en tierra oí un ruido 
ensordecedor, .v por un trastorno nervio- 
.so, o quizás por miedo, me liallé de un sal­
to en lo alto de un terraplén r>róximo a la

oa siu eouocumeulo.
j Colocado en una camilla, fué traslada­

do a la estación de ViUaverde, distante 
) unos cieulo cincuenta metros del Itigar de 
I la eatasirole, UaPiemio sido antes reooiio- 

cido por los mécheos que se eucontraban 
■ al pie clel coche, lo» cuan^s colocaron unos 

algodones eii las heridas hasta tanto que 
p(.>co después, en la estación, realizaron 

t. ana ideUnida cura.

director de ia Academia de 
Intanteria

Momentos después íué extraído del co­
che el cóiouel tír. Losada. E u su sem-vía. Toda la documentación, la gorra, el . ̂ r,-' Se renejaba intensa amargura acusaco (le mano- .v demás útiles de viaje (|uc 

daroii tni el coche, en e! (|uc rlelH.-ii halu-r 
perecido lo menos .seis rcrsoiias v de don­
de han sacado en gravísimo estado al c<.'- 
ronel Ix>sada y a im cahalkr(> rk naciona­
lidad americána.

Los trenes siniestrados
El expreso de Andalucía es el mnner.>j 

22 .V tiene su salida de Ma<lrid, como es 
sabido, a las ocho y veinte, minutos; ocirj 
rrió, por tanto, la catástrofe a las <x:ho y, 
media, puesto que no tarda dicho treir 
más de diez minutos en llegar a la esta­
ción de ViUaverde. r

Dlevaba una máquina qoo v estaba for­
mado por- máquina y ténder, furgón de 
equipajes, dos coches-camas, tres de i-iri- 
iiiera y el.vagón restaurante.

El tren d'e Toledo era el número v 
llevaba uiia máquina 8oo.

I.a composición de este tren era y ran­
cie, ¡Hics los sábados suele traer un censi- 
derable número de viajeros.

I.levaba dos coches de primera, tres c.e 
.segunda, varios de tercera y nn furgón.

El material de este tren es de los anti­
guos y de los que utiliza la Compañía do 
M. Z. A. para los iTeiies-tranvías,

Los primeros cadáveres
Momentos antes de organizarse los ser­

vicios de a.sistencia, y cuando apenas ha­
cía míos minutos que se realizaban tr (ba­
jos para extraer de entre los escombras 
a los heridos y  muertos en la catástrofe, 
se supo que el maquinista Manuel Monte­
ro, que conducía el tren expreso de .An­
dalucía. había resultado muerto v hf-rri- 
blenientc mutilado.

Para el servicio de asistencia se perso­
naron cuatro grupos formados yor vaiios 
médicos que viajaban en el expreso de .An­
dalucía y varios alumnos de la Facultad 
de Medicina, también viajeros que, una 
vez terminados sus estudios de fin de cur­
so, se dirigían a sus respc-ctivas casas.

Con ellos compartió en la asistencia el 
médico militar D. Paulino Fcrnánde-/. 
Marco, que, con el Sr. La Cierva, se di­
rigió eii el tren de .socorro al lugar de la 
catástrofe.

El primer cadáver que se extrajo fué el 
clel médico titular de Torrejón de- A'cla-̂ - 
co, que lo era, a su vez, ele la Comtiiñía.

A  medida que iban ajxircíciendo cadáve*- 
res se les iba trasladando a una expían i- 
da q\jc existe detrás de la estación, doiul.- 
quéda.ron depositados sobre colclionet is 
y  cubiertos con mantas.

mulada txi su espúilu dmaute las dos ho- 
i ras que el ilustre mihtar periuaueaó lu- 
’ móvil, aplastado (¿ntre los esccautxros, tal 
' vez peusando encontrarse en ios últimos 

luoiueutos de su vida.
El iiiunstro de Foaneiito. disimulando su 

emoción, le chjo:
— Aiuiito. mi coronel. Esto no es nada.
Con voz apenas perceptible contestó el 

ilustre militar;
— M̂i vida militar ha terminado aquí.
Dos alumnos de Intanteria de que antes 

hacemos mención colocaron a su coronel 
eu una camilla, y  e l médico militar señor 
Fernández Martínez auscultó la región to­
rácica del herido, limpiándole a oontiuua- 
cióu las lesiones (pie presentaba en la ca­
beza.

A  hombros de lo® cadetes fué traslada­
da la camilla, ocujiada por el ocBxmel Lo­
sada a la estación de ViUaverde. Después 
de practicadas las curas de urgencia a los 
hia-idos, fueron ésto® trasladado® con las 
debidas prccaucione.s a un departamento 
del expreso de Andalucm, el cual regresó 
mmechatamente a Madrid.

Continúan los trabajos
Desde las once y media de la noche del 

sáEado. los trabajos que se hicieron con 
más rapidez, pues a aqueUa hora ya ha* 
bsa Uegado a la estación de ViUaverde 

uim sección de bomberos cou el jefe de loa 
miarnos, D. José Monasterio, el cual se pu­
so inmediatamente a las-órdenes del mi­
nistro de Fomento. L a UegacLa de los bom­
beros facilitó la cura de los heridos, pues 
hasta que no Uegó el tetiquín del merití- 
simo Cuerix}, los méndicc® no dispusieron 
del material necesario para ejercer su lau­
datoria labor.

Auxilios espirituales
El cura párroco de \bUaverde. 1). H i­

lario Vera, prestó a algunas de las \-fcli­
mas los auxilios expirituales.

¿ I Juzgado de Instrucción
Poco después de las once y  media Uegó 

al lugar de la catástrofe el juez de ins­
trucción de Getafe, el cual achacó su re­
traso a haber tenido que hacer el viaje a 
pie.

Inmediatamente comenzó a in^tniit las 
primeras diligencias.

él varios heridos, entre cllo.s el coronel 
Lo-sada, el matrimonio vanqui y el ambu­
lante de Correos.

J'ambién ri^rcsaron en este tren el mi­
nistro de P'omento y los altos fnneioaa- 
rios de este dejjartamento y  d.c Ja Compa­
ñía del ferrocarril.

Trenes suspendidos
Con motivo'de la catástrofe piedó sus- 

pejlida la noche dcl sábado la sal i-ha dt? 
todos los trenes.

Los muertos
Lo® muertos son; José María Monaste­

rio, mistress Ivcnistar, vecina de Nueva 
York; Sergio Novales, Gregorio Blasco y 
Blasco, pagador de la CorapañKa; una hija 

'de éste, de siete años; Nicasio Fernández, 
I médico de Torrejón; el maquini.sta del e¡x- 
' preso de Andahuda, Sr. Montoxo, que har 
. bía enviudado luux; días, siendo eJ de ayer 
'uno (le los r-irimcros viajes que realizaba; 
|cl ambulante de Málaga, D.. Francisco Bc- 
Tiard.

i Sin identificar;
! Un niño de catorce años, acas(.> hijo de 
la señora americana antes citada, y un 
hombre que faUeció en el hospital.

Los heridos

t i  coche trágico
En ei centro dcl trtm procedente <ie T o  

ledo venía un coche de primera, que fué 
el que más castigado resultó cu la espan­
tosa catástrofe.

Vcqiía totalmente ocupado, y entre los 
viajeri;» del mismo figuraba el coronel di­
rector de la Academia de Infantería oe 
Toledo. D. Antonio Losada; un matrimo­
nio de nacionalidad americana con un i t- 
jo; el pagador de la Compañía ,de Madrid, 
Zaragoza y  Alicante, Sr. Blanco, que iba 
también acompañado de im hijo, niño de 
doce años, y cuya catiecita pendiente se 
la observaba ]>or debajo del coche; los de­
lineantes de la Compañía Sres. Soto v .Al­
cocer, y varios viajeros más.

E l coche trágico— así podemos Uamar- 
le— , que era un montón informe de f.sti- 
Uas, por entre las cuales aparecían miem­
bros humanos, se encontraba empotrado 
en un coche anterior dcl mismo tren que. 
por efecto del choque, se había colocado 
encima.

Aparecía la teclumibre de aquel coche 
derrumbada, presentando en sus jioredes 
enormes brechas, por las que salían tro­
zos de colchonetas; las luces seguían en­
cendidas, dando un aspecto siniestro al 
horrible cuadro.

Los trabajos re-alizados fueron peiii.»sí3i- 
mos, pues hasta dos horas después de co­
menzados éstos no se logró extraer do 
aquel iufoniie montón de maderas v hie­
rros el primer herido.

Rivalizaron on les trabajos de salvamen­
to de los heridos cou los olmeros de la 
Compañía cinco alumnos de la Academia 
de infantería, que viajaban en el tren si­
niestrado. los cuales, con las polacas des­
abrochadas, sudorosos y  jacit^tes, levan­
taban maderos y separaban hierros, valién­
dose de un largo riel.

También, compartían los trabajos con 
éstos c-I hijo del ministro de Fomento y 
varios peri(xlistas que, al conocer la inten­
sidad de la catástrofe, se habían dirigido 
a aquel lugar en automóviles y  motocicle­
ta®.

A  las (jiicc de la noche, cuando las im- 
iii(eTa.«is .jiersonus ya congregadas en el 
lugar del suceso se encontraban llenas de 
ansicxlaíí y guardando religioso silencio, 
uno de los otireros, encaramado en la te­
chumbre dicl onchc trágico, gritó; «¡Ya 
está ! ¡ Ya está !»

Momentos después era extraído el cuer

Viajeros ilesos
Como ya decimos auteriornu;Ute, tu  el 

expreso de Andalucía, la única víctima 
que resultó fué el maquinista ár. Monte­
ro, aunque también resultaron algunos 
viajeros con contusiones leves.

Entre los viajeros ileso® vimos al diiec- 
tor de la Conipiaflía Peninsular de T eléfo- 
nos, Sr. Estelat. y  su esposa, al marqués 
de la  V'̂ iígâ  inelán; diputado a Cortes don 
J o *  Luis Torres; al marqués de Encina­
res, al matador de toros Fortuna v al de 
novillos Nacional II.

Ortega Manilla, herido
E l Sr. Ortega MuniUa, que viajalxi en 

el tren de Toledo, resultó con una contu- 
•sión en la muñeca y  con ligero maguUa- 
imento que .se produjo al arrojarse del 
tren.

La salvación del ilustre escritor fué mi­
lagrosa, pues viajaba en el cc.cbe trági­
co, y, p>or efecto del calor que en el mis­
mo ^  experimentaba, se trasladó a otro 
coche de segunda, en el que viaiabr. un 
amigo suyo.

Escenas de dolor
No pueden relatarse Uw escenas de in­

tenso dolor que se desarrollaron cu el lu­
gar de la catástrofe.

En distintos automóviles se dirigicton 
a VTllaverde niunerosas personas riue mo­
mentos antes habían "despícilido a indivi 
dúos de su familia en la cslacuán del Me­
diodía, y  que, (X>n la natural ansiedad, 
deseaban conocer la suerte que éstos ba- 
bían <x>rri¿o.

Trenes de auxilio
En el primer tren de auxilio so cli;igi'> 

ron a Villaverde el fiserd de la Audiencia. 
D, Félix Mur; el .subdirector de S<..guri- 
dad, Sr. De Juana; el (romisario gciiti-fd, 
Sr. Mauresa; el teniente coronel', iefe de 
la Comandancia Sur de la GuanJia civil. 
Sr. Artigas; el capitán de la (xmipañí i, 
Sr. Gascón; el jefe de la línea, teniente 
Bai'daxi; el comisario Sr. De Miguel, cou 
muchos inspectores y  agente.® y fuerzas de 
la Guardia civil v Seguridad

Cerca de las doce do la iiodie llegarmi 
dos autocamiones de Sanidad Militar, 
oonduciendo camillas v mateiial de ur­
gencia.

Regreso del tren de Andalucía
A las'doce y media de la n xJie regresó 

1 Madrid el ex))rcso de Andalucía que ha* 
jx> de un caballero, que se nos dijo era dbí.i chocado con el de Toledo, viniendo cu

I Luis de la Gándara, fogonero del tren de 
jToledo), ligera herida (xrntusa en el pa- 
¡1 letal derecho; Luis Chamorro, abogado, 
contusiones en el muslo izquierclo.^-leve; 
Cometía Henri de Casablonca; Fliírentino 
Alorano, contusionc.s en las piernas; Beni­
ta Idama, fractura de hiokles; Primitivo 
G araa, sargento de iAxtillerla, contusio 
nes; Pedro López García, conductor del 
tren 92, fractura de las clavículas y  contu­
siones en todo d  cuerpo; Manuel Tovar, 
fractura de ambas pieruns; Luisa Tovar, 
hija del ■ diiterioi, contusiones; Eugenio 
López Anguila, Ramón Gasset Chinchi­
lla, de cuarenta y siete años, erosiones en 
la cara; D. Jo,sé Ortega Manilla, lesiones 
leves y  magullamiento general; coronel 
Irisada, director de la Academia de Infan­
tería, fractura de la pierna dereclia, gra­
ve; Salvador Larios, interventor del Esta­
do, lesiones leves; Luis Raimundo de So­
to, contuso; María Collado, lierida leve 
tu el pie izquierdo; Ricardo Díaz Martí- 
np;, lesiones de importanda en erara y 
piernas; Inés Tolasa Collado, herida pro­
funda en la ceja iferecha; Silveria Azmé 
Míchekiia, herida en el muslo derecho; 
Mariano Riesco Chic, hei-idas tal-ft^<;ara; 
Carmen Méndez González, heridas en la 
cera y ceja derecba; Martín Villacafias Re­
yes, erosiones en la cara; Manuel García 
Ocaña, lesiones profundas en la cara; En­
riqueta García Martínez, de veintisiete 
meses, h(¿ric!as en la frente; Teresa Bra­
vo, heridas en la cabeza y  hombro dere­
cho; L>renzo Sáinz de Baranda, ambulan­
te de Correos, ambas piernas fracturadas y  muy grave; Fausto Granda. heridas tu  
los brazos y  piernas; Esteban Domenech, 
herida.® tu el pie derecho; Cánnen Mén­
dez, heridas en las cejas; raíster Blums- 
thal, grave; Pedro I-ópez García, conduc­
tor del tren 92, fractura de ambas clavícu­
las y jiienia izquierda; Eugenio López An* 
giiita, ofidal de la Cruz Roja, lesiones va­
rias; Bonifacio Calvo, guardia civil de es­
colta, grave; Eugenio .'\rellano, heridas 
leves en la cara; Gustavo Martín, heridas 
en el costado derecho.

Pérdidas materiales
El director de la Compañfa .Jo Madrid, 

Zaragoza y Alicante, Matistany, v t i 
sulxliiíxdtw, Sr. Peironcelv. acudieron -al 
lugar del .suceso, protedíendo a realizar 
un cálculo aproximado do las iiérdid.as m:. 
terialcs sufridas, que ascienden dos mi- 
llones de pesetas.

El peso de la máquina dd exrreso tra de 
Í54 toneladas.

Se restablece la circulación de 
trenes

Después de no pocos trabajos,' l(\s'<:'!.''n" 
ros de la Comtxiñfa consiguieron iusralar 
una línea supletoria, comenzaiuio ii uie- 
e'’ r.tamente la circulación de trenes.'

El primero que jxuti .i Je bi estación dti 
Mediodía fué (d corneo de .Aiidahicía, <iue 
lo hizo a las diez y media de la mañana, 
ixm la'línea de Badajoz.

Se supone (|ue hasta .1 lUro de cuatr'i 
días no quedará expedita la vía. líl ma­
terial siniestrado, ha quedado acumulado 
(MI la vía m uerta..

Detención del maquinista del[[ 
tren de Toledo

Por orden (tel juez instructor ha sido do. 
tenido el maquinista y  trasladado a Ge-i 
tafe, en cuya cárcel ingresó.

£/ entierro de tas víctimas
La conducción de loa cadáveres de las 

víctimas al cementerio se hará con toda 
soleimnidad, y .será fvresidid'i por los mi­
nistros de Golx-rnación y  Fomento, direc­
tor gCH'íMral de Obras públicas v las ex rli- 
Vectores iJel Cuerpo. •

Testimonios de pésame
E l Ciierro de Telégrafo® ha designado 

uníi numerosa Coinisibíu ixira dar el pési- 
me al Cucipjo de Correos, habiéndose ad- 
lierido al .sentimiento fixlos kis cartero'-».

Correos redama los cadáveres 
de los ambulantes

El director general pddió al Juzgado los 
cadáveres de los señoreas Sáiiiz de Baran­
da y Bemard para qvK» pudieran retribir en 
la Casa de Correos el postrer homenaje de 
la Corporación.

Tras no pocas dificultades, a las aiatro 
de la tarde, el jue'z del dí.slrito de la Uni­

versidad manifestó que tenía eu tanta es­
tima la decisión del Cuerpo de Correos, 
(jue accedía al projxVsito del director gene­
ral para que pudieran* llevarlos a Correos 
a las once de la iKx:he.

1.a noticia circuló inmediatamente pea- 
todas las dependencias de la Casa, y , a las 
diez V mc'dia, todos los jefes y oficiales 
destinados en Aladrid esperaban en la 
puerta de la calle de Ale-alá la llegada de 
sus compañeros. Tos subieron a la capilla 
ardiente, instalada con la mayor .simtuosi- 
dad en el salón de audiencia del dire'ctor, 
los tiu-nos francos de am bulante de Anda­
lucía. y  allí los rezaron un responso el 
pánoíx) de San Jenánimo el Real y  el ca- 
jiellán del Colegio do Huérfanos de Co­
rreos.

Las paredes del salón estaban cubieitas 
con paños de terciopelo negro; en el altar 
estalla la Virgen del Pilar, patrona del 
Cuerp) de Correos, y grandes candela­
bros cercaban los féretros, que estaban cu- 
l>iertos (xm la bandera nacñonal;

El cadáver de Bcniai-d estaba horrible- 
mentc desfigurado, y el de fxiinz de Ba­
randa presentaba un aspecto menos dolo­
roso, jjero tanihiéu reflejaba una expre- 
-si<>n de angustia infinita.

La intervención del conde -de 
Colombí

l'T director general se encargó en las ]*ri- 
nicras horas de la mañana de ayer de (¡ue 
el subdirector general, Br. Capdevüa, vi­
sitara al 8r. Sáinz de Baranda, a su fami­
lia y a la del Sr. Bernard.

E l Sr. Capdev'da cumplió este penoso 
encargo con la afabilidact y  delicadeza que 
ts  proverbial en él.

Poco después, el propio director geiie- 
rM, con los jefes snixiriores del Cuerpo, 
i-isitaba a las viudas e hijos de los desgra­
ciados compañeros.

Había inquirido a n te  detalles de las 
familias, y  al saber que el Sr. Sáiiiz de 
Baranda tenía un hijo de diecisiete años, 
opositor a Correos en la actual convócate- 
na, al ir a ofrecerse a la viuda le ha entre­
gado una credencial a nombre de su hijo 
(Je ordenanza de Correos, y  lo lia desti­
nado a su Secretaría.

Esta respetable señora ha dicho que tal 
vez no pudiera ver a su infortunado espo­
so, porque su estado de salud era pcx» 
tianquilizador.

Por el contrario, la esixisa de Paco Bcr- 
tiard lia insistido en su propósito de así.s- 
tir al Palacio de Comunicaciones.

I*a condesa de Colombí acudió a Correos 
para acnmpaflar y consolar a la viuda del 
ambulante infortunado. La delicadeza de 
la nobilísima señora emocionó a cuantos 
la conocieron, 
cieron.

Nosotras la expresamos sin comentarios, 
porque no acertamo.s a expresarnos en es­
tas notas de dolor.

Las misas
Se celebraron misas de hora en 1...,. 

de las seis de la mañana.
A  la que tuvo liigar a las diez . 

ios ministros de la Gobernación 
to, señores conde de Bugalla! v r -y u ĵTva

L n memoria de las víctimss
Por acuerdo del director general 

suspendido hoy todos los ejercicmi’ 
sicióu. la fim dón que por ¡a tari 

'haberse celebrado (m el teatro d-íi 
a beneüao del Colegio de 
todos los servicios de oficina quí» ^
sen perjui<no al público.  ̂

i Eu los balcones de la Casa de Corra.».
, colgaduras negras üuhean el dudo dft-
Corporaaón. «

1; Lo de siempre
El personal tenía descxnitada la 

|de loa am bulante de Andalueia ei m 
ocumera el más leve accidente 
no. E l coche de Correos e» m, 
gero, muy viejo, dividido cu (los^c^ml.r 
timientos; uno' para equipajes. 
para (rorreo.  ̂ ™

lU exprtiso lleva correo hace unos 
ticiuco años; se creó para cartas y m-rtif 
cades solamente, y  ahora es uno de W  
correos más Inertes de España; hace nom 
no llevaba ni luz; lo® aiubulautes u-nlau 
que llevar faroles o velas para aliuubrars, 
y  el peligro de viajar es bien manifiesto 
SI se tiene en cuenta que d  furgoucillo vi 
enganchado entre la máquina y los pesa­
dos coches de los expresos.

En los últimos diez años se ha pedii, u 
sustitución del furgón por un coche dd 
Estado más pesado y  de mayor utilidad 
para esta expedición, que lleva el oaneo 

'del sur de España, Marruecos, Canarias v 
América. ^I La Compañía del .Mediodía se ha negado 
siempre a esta sustitución; últimamenle 
había dicho que la haría cuando reci­
biera máquinas nitcvas.

Adiimiistracióii se ha visto ahora en 
el trance de suspender iste sei-yicio, ya 
que es cnied e inhumano realizarlo ¿omo 
hasta hoy.

in memoriam
Ayer se envió a todos los administrado­

res ;^incipales el siguiente telegrama:
«En nombre director general, tengo sen- 

timieiito comiuiicata ustel que anoche pe­
recieron catástrofe ferroviaria Villavirde 
jefe del Cuerpo D. Lorenzo Sáiiiz de Ba- 
randa y  oficial D. Francisco Bernard Sán­
chez, cuyos nombres delxn figurar p<rpe- 
tnamente como gloria del Cuerpo, que en­
contraron la muerte eu el cumplimiento 
del (lebei-. Desde ¡iriniera hora de la ca- 
.tástroíc estuvo director general lugar á- 
niestro, v ha cedido su despacho principal 

¡iwra instalar capilla ardiente, donde se di­
rán misas desde'primera hora día.»

ANTE EL CADAVER DE ERNESTO PASTOR

La tragedia silenciosa
-« o »-

«¿Uué va a .ser t!e nü, señor? ¿Uuc ha­
ré yo sola en Esqisú»?»

-Así nos decía ayer, entre un mar tk  lá­
grimas amarguíshuas, l.i pobre muchacii.i 
que, apenas transcurridos los cuatro me- 
■ ■ es de su boda, es desde unas hora.s la viu­
da de Eniesto Pastor.

Porque bajo la tragedia de relumbióii 
de la muerte del torero, siempre doloras.a 
y  cTuel, hay en este caso un (irama íntimo, 
tan intenso, tan emocional. .|uc no i>o- 
(knios menos de echarlo a la calle, entre­
gándolo a la hidalguía del pueblo madri­
leño, a la geneirosidad tantas veces pro­
bada de esta coito de España, <iue es la 
cumbre de glorificacrón de los (¡ue lle.gan, 
el anhelo 'oousitaiite de los que qiiic'n.'n 
llegar, el ansia 'de los que llevan mediado 
el t'spiiiosiísiino caimno de .su ix-regrina- 
cióii artística.

La profe,siói) taurina, es;x;juelo de mu­
chos, porque el brillo de los caireles de.s- 
lumbra y  ciega como slmúiia v eugañ-i la 
tuerte tonalidad de la siuigrc- en la areni, 
es una mentira más. 1.a geaite, juzgando 
]x>r unos cuantos prívile-giados, (ne-e ipie 
el toreo es un río de oro, y. sin embargo, 
el noventa y  cinco por cie-nto dé los to­
rero.®, todos los que no consiguieron .lú'i 
llegar a la mota ile sus ilasiones. no lie- 
uen sobre qué-caerse muertos».

Ernesto l ’astor era uno do éstos. Lu­
chando a brazo partido con su mala e;>- 
trella, sus cxceleiudas como torero v su 
valentía exmiq fino lxiiiderilfc(ro y buen 
matador trofx'zaban caí mimerosísiiuo.s 
ob.slácvilos (jue se le oinisierou mi d  cami­
no. ,Lo peor, lo más espinoso, ya li.ibía pa­
sado. Allá en Méjico, hace poco má.s <le 
cuatro meses, teTniimida su caiutaiña. em­
pleó lo ganado cu constituir .su liogar. isx''- 
(luc una mujer tan Ix'lla como c'iiamora- 
(la hacía tiemixi que le nguardal>a ansio­
sa para hacerle feliz.

Y he a(¡uí lo más cniel die la tragedia, lo 
verdaderamente esiiantoso de! drama iuc 
se- inició el domingo ante] as.ado mi la t¡1 i- 
za (k  Toros iU‘ Madrid v adipiirii'l su ma­
yor intensidad esta nKiñan:i cuando da­
da.® las diez, salía el cottejo lYmebre de 
la ca.sa dt- Ernesto Pasbw, v sn i>ol>re viu­
da, ixdire jx>r .su desolación, y  más iHibre 
aún t»or su verdadera ix>l>reza, (luedabi 
sola, completamente sola, .híu im iKirimi- 
tc, casi .sin un amigo y tm tierra ettrafM.

«¿Qué va a ser de tnf. cuando te iwcrdo 
para siempre, en esta Esiia.ña. euvas tie- 
tras pisé hacv una veintena de días Ikván- 
doiiiic fú del brazo twra .sertár de íi|x»yo a 
la comijxiñera v a la que va se siente ma­

dre por tu amor ?— exclamaba— . , Qué va 
a ser de nuestro hijo y j e  im', tan (listan­
te (k  nn jiatria, tan lejo,s de msi lieruiaiios, 
únicas vidas que la muerte respetó a nú 
lado ?»

Lomo veis, seiíotes re-\'i,stero.s, toreros y 
emjiresarios, en Es|iaña ha quedaifo ;<)b 
una mujer, la ()uc comi>artió con vuestro 
compañero más i)c.<(ares que alegrías, mis 
iiu.siones que realidades. Está muy le|i« 
de sus hcTiuanos y de su país y necesita 

'ir.se, marchar.se cnanto antes, no va pof 
Emir (k su dolor, (¡ue siempre, ctcnianicn- 
te, irá con ella,' sino para acercarse a loa 
suyos y tener alguien con quien comnip 
tir su tristeza. >Si vosotros no la ayudáis, 
.si no os apresuráis a poner vuestra volun­
tad al servicio de; esta Ixiena obra, ¿quién 
ha de hacerlo? Claro está que esa vnuda 
es mejicana. \ !a Emlxijada y Consula-Jo 
de su país Iialiráii de ampararla scgnr.'i' 
mente; [xio vo.sotro.'i. los ases mayores V 
nienore»s .Je la tauromaquia, que lui.stcî  
alia en busca de una parte del ore» ueei' 
hoy guardan vinstras Ixilsas; que allí i'en’ 

jtisleis ('(Hilo una prolongación de 
[país, de vuesli'í s amigos v aun de viieí" 
tra familia; que seguramente volveréis otra 
vez para i-ecabar más laureles v nui'̂ n'’ 
más irliiieTo, deliéi.s hacerlo. X'̂ osotros. 1® 
(|Ue tal vez os i iieoiitréis un día en tierrJ'' 
mejicanas en caso iiarecido'v con 
tan aciaga, también deliéis hacerlo; 
dar! a esa ixibrc mujer, .socorredla, lO"*'" 
la cuanto antes en su patria, v haréiU'"® 
(/bni magna, como la de aquellos 
(le antaño, 1(k1o  gencro-sídad e iiidfllR''̂ ®' 
lodo oqrazón valeroso v coiiifia.sha.*. ll"*̂  
aix'iias coiKx'ida una diesgracia se hallat "̂ 
»e-mpre en la vanguardia >de la cariciâ -

E.ste ruego, esta excitación, os 
yo, (jue nada .soy- iii nada significo. coW 
un amigo que fui del buen Ernesto. 
ra í|iié poner mi firma al pie? Rástco.'í 
bcr (|ue la tragedia silenciosa es 
más intensa y m iel qiie la que llegó 
ta vosotros en el alarido de kxs esix’Cta‘ '
res (|ue jirc.senciaron la cogida; (|uc ' 
ta segunda y  más brutal tragedia pu';  ̂
ponérsele un lenitivo, v (lue este leiufi' 
est.á (Mi vniestras mi.nos.

-X

Detalles de la  m uerte
Verificada el sábado la tremenda 

cióii quirúrgica (después de 
do el herido), los o|xradorc® no 
su pcsimi.snio, y  de la manera inas en- 
na que hallaron a mano participaron

Ayuntamiento de Madrid
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V icrribk- desenlaac-. El tiiste d ia g n ^  
r-] asombro y la desesperadén 

Z  fif ■ suponer. Para la infeliz esposa 
wTcro no había consuelo, y  en vano 

 ̂ .ornit de calmarla nuestro compañero 
.j.co Casero (más que apoderado her- 
(P'l b'rero), su fiel mozo ele espadas, 

aiid' , e cuantas personas se encoo* 
en’ la casa.

d  efecto del clorofoono>, Emes- 
^ brió desnicsuradiunente los ojos, con 
^dábil llamó a Femando, y al acercarse 

'̂ *̂ citc el angustiadlo muchacho, aquél le

qué haWis apagado la luz? En- 
en seguida.

Y como la luz en tal momento brillaba p o  
teniente, el comentario uo pudo ser más 

* mble ni más conmovedor. El desdicha- 
í  diestro ya no veía. La catástrofe se 
moxiinab. Ivos i^netrantes gritos de do- 

] t : ú  le estremecían siquiei'a.
*̂ Diirante la noche se le p£estaron los cui- 
Hados más solícitos, notándose más cada 

órnenle que aquella vida se extinguía. A  
1” iiiadrugada. cuando rodeaban su lecho 
*f muerte aquellos queridos seres. Emes- 
I pastor volvió a abrir los ojos, .sin vista, 
riteó la eabeza como buscando algo, tro- 

stt mano felrril con la temblorosa de 
y angustiada conipmTicra, la estrechó 

íjgftieiiiente, e  iianeiisiblcmfeiite ceáó la 
nísión y pronto la inmovilidad de aquel 

tuerpe joven demostró que todo había aca­
bado. El día de ayer

Convertida en capilla ardiente la alcoba 
ijortuoria, el cadáver fué puesto en un sen- 
-illo féretro rodeado de ocho blandones. A l 
bfortunado torero se le vistió un traje ne. 
„o  La rigitlez natural de la muerte no 
bahía alteraelo las facciones, pareciendo 
naturalmente donnido el que ya reposaba 
el sueño eterno.

p] director del diario Rxcelsior, de 
lléjict>, que anteanoche marchaba a Pa­
rís dejó encargada.^ dos coronas, que fue­
ron las primeramente recibidas, con las si­
guientes dedicatorias;
 ̂«A Ernesto Pa.stor, el director de Ex-

cehi<n.y> .  ^
«A mi infortunado coinjiaucro Enic.sto 

' Pastor, Rodolfo Gaoiia.»
Después llegaron otras dos coronas de 

flores naturales, moniuncutal una de ellas, 
con la inscripción «A mi Ernesto de mi al- 
,„¡i— Natalia.» Y  la otra: «A mi queridí­
simo amigo Ernesto Pastor, Francisco Ca­
sero.»

A las tres de la tarde se trasladó el ca­
dáver a otro féretro más lujoso y más se­
vero, y a la indicada hora abandonamos la 
triste casa, en la que sólo se oían los lamen­
tos tristes y angustiados de la pobre esposa 
del muerto.

£1 en tie rro
.\ las diez y media fué sacado el cadá­

ver a hombros de Rafa. Gavir^ Amuedo, 
Zurito chico, Manfrcdi v Sotito, En I w 
costados V salientes de la carroza fliradíi 
por seis caballas) se colocaron las coro­
nas de que más arriba damos cuenta v las 
recibidas después, que son: Club Lalan- 
da, hermanos Nacional. Emilio Méndez, 
Ce’lita, Unión de Matadores, Sotito -  Ra­
fa, Fernando. Silvety y  cuadrilla, Socie­
dad de banderilleros. Eduard.o Pagé.s, 
/lian Imis de la Rosa v Emiiresa de la 
plaza madrileña.

En marcha la fiinebre comitiva, v  rele­
vándose los toreras en la conducción del 
féretro, a hombros le llevaron hasta la 
plaza de Manuel becerra, sin agobiarles 
b  larga caminata ni el horrible calor .¡ue 
se dujaba sentir. A  pie también hizo el 
recorrido todo el acompañamiento, en t! 
que viuKJS a los .señores siguientes.

Rafa, Zurito chico, Gavira, Sotito, Man- 
fredi, Amorós, San Martín, Blanquito, Ju- 
miUano, Gaonita, Marquina, Salazar (con 
el secretario de la Asociación de matado­
res y en represeiiación de la misima), Cha- 
tillo de Valencia. Blanes (If.), Rufaito, 
Pepe Díaz, Alpargaterito. Arpe, Ale, Pa­
corro, La Rosa, Amuedo, Amiillita, Ca- 
dena.s. Sordo, Segurita de V alenciaj Ca­
rranza, Chico del Matadero, Mentaberry, 
Marcelo, Bermádez (E .). hennanos Alva- 
radilo, Joseíto de Málaga, Emilio Mén­
dez, España (M.) , hermanos Pastoreé 
Fresquito de Valladolid, Torqulto, Aveh- 
no Blanco, Arequiiicño, Lapoulide, Ra­
fael Toboso. Garial, Carralafuente, her­
manos Nacional, Retana, Carrerito, Lari- 
ta, Montes (V. y A .) , Maera, Aurelio de 
Pedro (representando a Angel Castejón), 
Chívelo, Salvatolla, P'ólix S-Ierino, Pedri- 
Uo, Lasarte, Ciiatrodcdos, Wandcll, Anto­
nio Sánchez. Gregorio Garrido, Rome­
ro (A.), Ribereño, Francia y Monerri (re­
presentando a la Unión de picadoi^), Ca­
rrasco, Camisero, Segura (S-), Silvety, 
Celita, Sarmiento y Cepeda.

En la plaza de Manuel Becerra se despi" 
dió el duelo, regresando a Madrid conta­
dos acompañantes por ocupaciones ineludi­
bles, y contimumdo eu coches y  tartanas 
los demás, hasta el cementerio de la Al- 
niudena.

Ernesto Pastor nació en Puerto Rico, de 
pariré español y mat're mejicana, quienes 
tenían una importante hacienda dedicada 
al cultivo y venta de café, La guerra cu­
tre los Pastados Unidos y  España lo arra- 
íó todo, y  la madre sie trasladó a Méjico 
con sus hijos, quedando en Puerto R íctj 
el padre liquidando los restos de su lier- 
dida fortuna, u i cuya tarea le soriimidió 
la muerte.

Ernesto, muchacho instruido y otlucado, 
élitro siis aficiones predilectas cultivalxi la 
de la fotografía, en la que encontró sali­
da a la penosa situación, abriendo un es­
pléndido gabinete fotográfico que imoiito 
obtuvo la popularidad v efl favor dOf viú- 
bheo.

allí desfilaron artistas de todos gene 
’ bs. no fallando lü« taurómacos, y con 
• y especialmente con estos últimos, 
bzo Pastor amistad, que si en los coinien- 

'■ Cb̂ no ¡xisó de correcta ac-alw cu íntima, 
é'Vandcle a jiras y encerrona.^, y afidonán- 

dole ,al diverlimdcnto tauromáquico que 
andando el tiempo había de couvcriirse en 
i'rofcrión.

En hi barriada de San .Tuanico (que vie- 
”e a ser algo como los Chiatro Caminos 
Madrileños), debutó Ernesto Pa.stor. Cele­
brábase una semi-novillada. Eas rests tĉ  
níati p<K’.er y ii«ala intención. Uno de los 
matadores sie acol>ardó. y el T>r»rtoi riqucño 
^licitó permiso, lo consiguió, y a cambio 
de unos cuantos porrazos dió fm <lcl cor- 
iiupetillo. Ello trajo consigo regaño», ad- 
nionicioncs, consejos, castigos. Todo in­
útil. y  entonces el hermano mayor do Ér- 
uesto le ingresó en la escuela fundada por 
el ctestro of.paño] vSatumino Pnitos, Oji­

to», maestro de tantos y tan buenos tore­
ros americanos.

E l novillero, ya muy enterado, se trasla­
dó a España bieu pertrecliado de dinero 
y  alhajas; pero aquí halló mili dificultades 
para darse a conocer, y  cundo ya apenas 
SI mal comía fué contratado por la Emprer 
sa de Carabanchel para ima novillada a 
prueba, completamente gratuita. E l éxito 
fué tan rotundo, que firmó diez corridas 
a buen dinero, y  de una de aquellas fué 
transportado en hombros desde la plaza 
carabanchelera hasta la mismísima Puer­
ta del Sol.

De aquí en adelante, sin toda la fortuna 
a que le haaau acreedor sus méritos, Et- 
iiesto Pastar fué para arriba, y  vino su de­
but en Madrid (i de septiembre de 191b, 
con G am a Reyes, Carnicerito y  Salvador 
Freg, (también debutante), y  toros de Te­
rrones. )

En Oviedo, el 17 de .septiembre de igig, 
y alternando con joselito y Dominguín, le 
dió la alternativa el también infortuna<lo 
José Gómez, cediéndole el primer toro de 
los heredero» de Martínez.

• •
Esos dato», muy a la ligera expue.stos, 

sou los principíües de la biografía del }:)(>- 
bre muerto, torero finísimo, excelente ban­
derillero y fáe:il estoqueador. A  elloa hay 
que agregar los ra.sgos ele honradez, caba­
llerosidad, sieuciUez y dulzura del desdi­
chado Ernesto. Sn recuerdo ha de vivir 
eternamente en les que le trataron y  pu- 
ílieron apreciar las excelencias que cnce- 
iraba aquella alma buena y aquel corazón 
de niño.

Las corrid as de a y er tard e

Valentías y filigra na s
■  ■ Wmmi

Seis toros de dop Andrés Sánchez: dos buenos, uno regu­
iar y tres mansos. - Espadas: Valencia, La Rosa y Emilio 
Méndez. - S i el de Madrid descabella ai primer golpe, 
consigue la oreja en vez de ser avisaao. - S i el de SevUta 
mita con píenos precipitación, se lleva un apéndice au- 

ricuíai sin set discutido
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Esta tarde se ha celebrado en la casa del 
Sr. -Mlendesalazar Consejo de ministros.

PRESIDENCIA
\'i.sitaioii al presidente esta mañana lo.s .se­

ñores Cortezo, Torres Onevedo, Luqiie y una 
Cíanisión de la Confeder.nción Nacional de 
obreros católicos.

El jefe del Gobierno dijo que esta tarde, a 
las cuatro y  media, se celebraría en su finca de 
la carretera de Hortaleza Consejo de minis­
tros ; y  que no conocía toilavía el resultado 
definitivo de las elecciones de ayer, aun(|ue 
sabfii que en Bilbao y Granada había triun­
fado la candidatura monárquica. Por último, 
dijo que se había verificado, sin novedad, el 
entierro de los ambulantes de Correos muer­
tos Cn la catástrofe de Vill.averde.

GOBERNACION
El subsecretario de Gobernación manifes­

tó que habían triuníado ixir Madrid, en las 
elecciones de ayer, dos conservadores, un ro- 
manonísta, un reformista y ocho maurista-®.

El gobernador, que se encontraba allí pre­
sente, añadió que en Torrelaguna haMatt 
triuníado tres conservadores y uno cn Naval- 
cariiero. Ea candrdatura de la coalición mo­
nárquica ha tenido mayoría en todos los di.s- 
tritos, y si no ha triunfauo en Buenavista y  
Hospicio, ha sido por no haberse repartido 
bien los votos, puesto que el reformista señor 
Vilbimil, que iba en la coalición, salió triun­
fante en primer lugar.

C 3 -  A . O E ! T I I L . I L ^
CEN TRO

La Farávduki.
Mañana celebrará su última liincmn cu 

esta teniforada la simpática Socicd.ud que 
lltTa este nombre, y  de la que tan exce­
lente® artistas han .saJidio.

Pondrá en escena la preciosa comcdiii 
de Linares Rivas «Como honniga.s» y  el 
juguete cómico de Muñoz Seca y I'ércz 
Fernández titulado «Martingalas».

Como .siempre, la función. <(ue í'.ai.'i c<.>- 
mien^o a las cinco de la tarde, est.irá con- 
cumdísima, y los faranduleros <'btcmlrán 
muchos aplausos y felicitaciones.

Y liasta octubre, que reanuden .®n.s bri­
llantes tareas.

C A S A  ESQUEWAZI
Entresuelos CA LLE PRINCIPE, 

4, Y CRUZ. I.
Et la que más paga par metales y brillantee.

AL POR MAYOR DE JO YER IA. 
BR ILLAN TES  Y PERLASVenta

Ultima hora 
de Barcelona

SALVAJE ATEN TAD O

B.A.RCELONA j.t. Esta mañana, a las 
siete y  media, cuando se dirigían en una 
tartana a la fábrica (¡ne en la carretera de 
Port po.see D. Víctor .Jover, ésto. D. Pe­
dro Prat, ingcniicro; D. Luís Fernández, 
c-ncargado de las oficinas de dicha fábrica: 
D. José Pi(¡né y el ex concejal D. Luis 
Jover. hijo del dueño de la fábrica, al UJ' 
sar por las cercanías de la montaría de 
Moiitjuich. cn el sitio ilenoniinado í  a- 
font, tres desconocidos, que estab:in apos­
tados cmtrc unos matorrales. liicienUi más 
de 25 disparos contra los ocui>antcs de l.i 
tartana, dándose a la fuga.

El Sr. Jover (hijo), que resultó i.’ila- 
gro.samentc ileso, dándose cuenta (’e iuh‘ 
I0.S restantes liabían sido aloauza-.hrt) ñor 
los disparos, exigió las riend.is. coiuhu¡eli­
do a las lieridos al di.spensario del dr.ct>>; 
Bartrina.

En dicho Dispensario, donde ¡é le 
ivracticó la primera cura, se les a-irecia- 
ron; al 8r. Jover. una herida en G '  ien- 
tre, de pronóstit-o reservado; ni in.geircro, 
un Ixilazo cn la pierna derecha; al ,8r. her- 
nández, una herida en el vientre v titras 
dos eii distintas rriUes d'el aierrio. oue 
fi'eron calificadas de grave®.

También fné curado de dos heridas J  
obrero Mariano .Manzano, el cual nasaba 
¡Kir el lugar ele la agrcsieiii y  fué alcanza­
do flor deis proyectiles.

Lf. Guardia civil practica ilíligen'.ia» 
liara «letenci- a los autores.

UNA DETENCION

Ha skIo detenido d  conocido : imliealisv- 
ta ReCa.sén, al cual se leocnparoii vam s bo- 
ja.s clandestinas fórmulas tiara confec.,-io- 
nar explosivos y otros documento».

TRISTE PRELIMINAR
Esei dx- liajo una uiipre.-jióu eloloiosa- la 

mmiiia que i^.naüa ayer en jos pa&iUos de 
la filaza, eiiaiuio llegue al eiice lanreuo en 
cmiifaiimuiti ael oelier tie as,.uar io que 
oeuriieia i.lmaute Ja ueiia cíe Jos sos ur 
eiios «le la gauaüeiia ue. i). .Andrés SáU' 
elle/, /̂lUKilLZ, por los diestuis José Ro­
g o  I i'aioiciii), juau laUs de la teosa y 
j..millo áléuelez.

Lié U.;ea en noca, eorríaii eomoitorios 
acerca tic la iiornbie catástrole producida 
jior el clioep.e aei e-siircso de rx_\au ion 
1 1 corto de i oledit.

be eieigiali.i el Viril atrevíniiciilo de Foi” 
luiiu, que aealtadu ele salir ileso de la se- 
iiuiiecauiiiibe, arriesgábase ele nuevo en 
lili iieruiilaiii. para cuinfiliT su comiiromi- 
si> ele torear eu Algecira.-».

lu í otro.s gi iipeis Se dedioaba un recuerdo 
cariñoso al iiiíorluiiado matadcM- de toros 
liriiesto Pasior, que había e.xpirado ditran- 
Le la madrugada de ayer, a conse-ciieiicia 
de- »u reciciue cogida e-ii la plaza de Ma­
drid.

Im noticia, publicada fxir el «A B C» y 
amiríuida ci n terribles po-niie-nore® por 
aquelUis que couocíaii al detalle jo ocurri­
do, fmxlujo impresión eiiomie.

.be liablab:i de descuidos censurables, de 
imiirevi.sioiu.» que no debían existir...

.\aelie suf.»'Uia que il>a a tener tan rápi­
do y  liniíjsto resultado la atrnada que su­
frió el valiente muehaelio mejicano hace 
unos cuantas días.

J ara la puire viuda, fiara la joven y be­
lla recién cai.iida, ejue en viaje de luna de 
miel vino a .Uaclriei desde aquellas tierras 
cou su espaso queiido, había mía frase de 
r(:®pelo y de elolor, en todos los labios.

.Si calle, cu este sitio, un ramo de sicm- 
jirevivas, como homenaje ele un humitlde 
revistero, hacia el hombre fiundonoi-oso y 
valiente que acaba de bajar al sepulcro, 
víctima de su arriesgada profesión, recíba­
lo la ilcsconsolada compañera, y  einríedo 
con las demás rlorts a la tumba del to­
rero.

V se mi pinina— ĵaniás enmohecida, uuti- 
ea qniola fiara cuanto redunde en benefi­
cio de alguien— la cree útil la desventura­
da mujer que ho£ llora, a su disfxisición es­
tá y a sus pie® la pongo.

V si es cierto cuanto llega a mis oídos, 
scgnramciite todos mis eompañeros rendi­
rán igual promesa, y  coiitribuiráu con las 
galas (le su cerebro con la delicadeza de 
su corazón a indíigar y cristalizar el ifizxlo 
de que osa fipbro viiKla no tenga qué llo­
rar también las consecuencias del estado 
aiigustit®o y precario en que la fireniatu- 
ra iimo-rtc de Ernesto Pa.stor la ha dejado 
en España...

Y 1VI A/as CON LA CORRIDA
Breve he de ser; porque hoy el espació 

apremia.
El ganado de Sánchez, fué mitad bueno 

— el prniiero, el quinto y el sexto (éste 
|•eglllar.;— , y mitad manso; los que que­
dan, especialmeaite el que le tocó eu pirl- 
mer lugar a Emilio Méiulcz.

Ixis picadores hicieron de lodo: más ma­
lo (fue bueno.

Hay (jiie descontar a Zurito ciliar—va­
liente como siempre— , a Azuquita, que 
es liuini i>razo y  a Aiiignilita, que como 

i los im torio re®, picó bien, y fxir «preinio» 
'obtuvo el de pasar a la enfermería, 
j En iqiijtes, hulvo inuclias palmas para 
los tres matadoires, esfiecialmcntc para La 
}<osa V fiara .Mémkz, que a la hora de ha­
cer filigranas las realizaron de todas cla­
ses y de todos las estilos.-

V lo mismo puede decirse— de los tres—  
acerca de los i-tToniqueos preliminares de 
los tercios. Rogo!', f.a Ro.sa y Méndez, oĵ e- 
ron muchos aplausos.

Respecto de las faenas su]nenia.s, ahí va 
nn extracto— pues ya he dicho que la fal­
ta de csjiacio lo exige— de lo ocurrido.

VAL.ENCJA

'l'uvü la suerte de coger el mejor toro, 
hermoso ejemplar, lionra de imu ganade­
ría, que cumplió en lodos los tercios y 
filé aplaudido al ser arrastrado.

No lo aprovechó el diestro, como debió 
aprovecharlo, e hizo cou él una faena me­
diana.

Cnacfiiiera de los otras dos se hubiera 
llevado la oreja ded bicho.

Con. la muleta destacó Roger, algunos 
¡<ase-s Ixmitos; pero a la hora de pinchar, 
e.stuvo mediano. Véase:

I  n fiiiicli.izo, .sin soltar; otro, echándo­
se fuera, otro en igual forma y una t®toca- 
da en tablas. No me gustó.

En el ciuu-to, o sea su segundo— buey'—  
estuvo mejor, pues entre arrancada.» y  «i- 
riorías de la fiera, logró demostrar el niii- 
clipicho arrestos die valiente y  gallardías 
do serenidad.

Despachó al manso de lUia estocada cor­
la, entrando muy bien; otra, en la suerte 
contraria, que resultó atravesadilla y ten- 
(licUIla, y  olua idean id,

LA ROSA

Me gustó mucho el muchacho, y- quizá 
diga una atrocidad: me agradó más en, el 
hcguiido, o sea su primero.

.A este manso que lo había lanceado me­
jor de lo que merecía, l|o muleteó muy 
bien con piases de pecho, ayudados por 
bajo, y  cou otros de pitón a pitón. Todo 
caliente, intcUgcnle y serenamente.

Los que saben i»co de estas cosas incre­
paron a Juan Luis.

— ¿De pitón a pitón?—gritaban.
— i S í ! i .Sí!— decíame yo.
El chico, inteligente, apeló a c®e rociir 

«o para ahormar la cabeza del bicho. Y  el 
])úlilic(t> verdadero, al oir la rechifla del 
fiútilico ful. ovacionó a La Rosa.

A la hora de matar entró con dos pin­
chazos bien señaladas y iimi estocada cor­

ta, algo atravesadilla, cu todo lo aito. Oír 
Luvo uiucuas pauiias.

i x',u el quiuio, i.izo varias faenas supt- 
riorca. Jja lulo exa iiiuy noble, y el mu­
co.icno suplí .qwovcciiar la ocasión.

v/yo iui lUiuauic» ovaciones cii siete lan­
ces ue niiUiC.i y cii un quite- oe oro.
ungí .mu y eaiiua, iodo mezciado.

cogio las bauueriiias, y de podc-r a po- 
dei, clavo'un par soix-rano, y mego, oiro, 

'que icsuliü oeiuiucro, pei'o muy bic-ii eje- 
e Liiauo.

-ufui coiuparUó los aplausos con Emilio 
■ VienoLZ, que umó a La Rosa, al ser per- 

Vcgiiiuo, ue una c-omaua.
j-icspues con lu muleta, tres naturales—  

.ile* Jas que uno de ellos quedara eu Ja me- 
iiiionii die lodos ios alicionados— uno de 
poclio, soberbio; dos ai essiilo dic joscEio, 
inipecaWe®; y seis o siete más, entre ellos 
un moñiiele einociouiuite, todo bien, lodo 
limpio, lodo oro de ley.

' — Es torear y pasearse por delante de la 
cara— deaa uno a mi lado.

i ivástima que faena tan colosal, tan finí­
sima, tan cnonne, quedase uu poco dt®- 

' lucida fior la estcícada, que chó— entrando 
iiiuy bien—y que resulto caída.

; — ijotí, dudlios más arriba, y ¡ oreja!
¿No es verdad, sevillano? 

j l'orque seguramente la hubieras conse- 
Igmdo SI no te pre-cipitas un poco al entrar 
a herir.

Hubo petición del apiéudice auricular, y 
ovación enorme y sahda a los medios, y 
soii'ibrcTos y puros.

MENDEZ
¡ A h ! Cuánto siento (fUe las exigeuda,s 

del espacio me impidan exteudenue.
Enniio Méndez, el iiiiucbacho de Eava- 

piés, estuvo colosalísimo, ¡ colosalísimo!, 
diuraiite tcxla la tarde. ¡ Los domingueros 
que le silbaron han visto muy pocas corri­
das !

Ayer tarde me recordó a Salvador Sán- 
diez, Frascuelo, y  a Manuel Garda el Es­
partero.

Yo presidente, le coneexio la oreja, a 
pesar de los dos avisos que oyó Méndez 
en .su primer toro.

Era un buey infame, con todas las de la 
mala ley de los bueyes. Y  a es-te buey le 
entró a matar el pimdonoroso muchacho 
con quince millones de arrobas de lo que 
hay que tener, a pesar de que algunos le 
aconsejaban que hiriese en la olla.

Le dió un soberbio volapié, sin mirar el 
sitio donde iba a consumar la suerte. ¡ Ju­
gándose la v id a!

¿No vale esto nada?
Después intentó el descabello con la es­

pada y  con la puntiUa, y  entre los avisos 
de reglamento, dió dos estocadas más del 
mismo estilo que la primera.

Y  concluyó con un puntillazo.
Se inició lá silba de los inteligente®. Pe­

ro la mayoría, la inmensa mayoría, prodi­
gó lina ovación al valiente, gallardo, no­
ble y pundonoroso muchacho.

¡ Cu a tro veces vi que le pasaron por la 
ingle los pitones! ¿Miento, señores que 
sabéis ver toros?

En el sexto, que fué mejor bicho— no 
del todo bueno, sí muy regular— acaUó a 
los protestantes cou varía.® verónicas y mi 
par inagnífic», dibujado, de dos que clavó.

Y  al matar hincó las dos rcxUllas en tie­
rra dos veces, las dos intcTnmipida.s por 
Valenda y  un peón, miu' bien, a mi jui­
cio— , y  luego, en pile, empleó una faena 
sobria, valiente y  fina, compuerta de poses 
altos, de pecho y de todas marcas, que fue- 
ion coronadas por lina estocada .superiorísi- 
ma, cntraiKlo con treinta y cuatro tonela­
das de corazón cn él sitio de los chiqueros.

i Aquí se ov;icionó fwir todos a ICmilio!
...Y  no ptiedó seguir relatando más de 

esta corrida de filigranas y valentía®.
José.EL DE LAS TRIAN ERAS

íacluichones, con vistas a E  sacramental 
más jiróxiiiia.

l.lc los centauros, Rtiámriago.
Bregando, Alpargaterito. uno de los 

contados toreros que había en la phi’/.i. \  
con los rehiletes, además de Calieza \' \1- 
,pargi.arito, se dialiiiguicron- Torcrír.®. 
Cástulo Martin y Torerín de Sec'illa.

La entrada, mejor a la soihlim que al 
sol,

Como (pie al sol era imfiosible estar. 
¡Camará, si arrealxi !

DOÑ PEPE

£n  Tetuán
SEIS NOVILLOS DE D. M ANUEL SA'N- 
TOS. PARA CHAVES, FERM IN E S T E ­

BAN Y NINI

j Así Se envían los toros! ¡ Muy  ̂ bitai, 
D. Aíanuel! Vaya tipo, poder y demá.s con­
diciones. pues aunque foguearon mío 
los novillos, no fué fxir las condiciones del 
toro, sino por las de los picadores, que 
unas veces se pa,san y  las más no llegan.

Cliavx®, que era el primer espada, reco­
ge valiente a la res y la da una» veróni­
cas que no lucen  torio io que era de de­
sear, fíorque a la última se le fué el bi- 
cho.

En el primero estuvo tranquilo con la 
muleta, fiero nervioso al pinchar, sufrien­
do una colada qne le obligó a oasar a la 
enfennería.

Al acudir a mi quite Fermín Esteban, 
fué exigido fxir debajo del brazo, pasando 
a la enfennería con ima herida grave en la 
axila derecha, de sei» centímetros de pro­
fundidad.

A l iniarto toro volvió al ruedo Chaves, el 
cual marcó unas verónicas templando co­
mo los buenos y  siempije cerca; realizó 
una faena de esas escalofriantes, sobre to­
do un liase de pecríio marca «non plus ul­
tra».

Perfilándose hacia el cuerno de E  pupa, 
entró el muchacho para dar un bvRn pin­
chazo, terminando con dos pinchazos más 
que se aplauden.

En el quinto repitió la faena de capo­
le, aún niás tranquilo y  con más. arte si 
cabe que en el toro antei-ior. Con la mule­
ta estuvo breve, dando fin del morlaco de 
media estocada sus miajas contraria.

Nini os mi torcrito muy (xmipleto, so­
brado de valor- y conocimientos en estas 
cosas de tauromaquia, como lo déniostró en 
el segundo, al que lanceó de rodiUas y  por 
unas verónicas do verdad, colosales, inixm* 
cebibks.

Cou la muleta también dem(»tró que no 
es rana el ya célebre Nini, sabiendo entrar 
a la hora suprema por derecho y como 
mandan los cánones.

Vaya nuestro aplauso al joven Nini y que 
nos confirme cn sucesivas corrida.» lo que 
ayer hizo.

I' Ocejito, el buen Ocejito, pasó enfermo a 
la enfennería, después de cosechar muchas 
palmas, como Malagueñín.

Los picadores, como para redamar la 
Benemérita, y  la Empresa sonriente ante el 
Ilenazo, que son tantos como corridas han 
celebrado en lo que va de temporada.

En provincias »

En Vista A legre
SEIS DE TERRONES, PARA CALVA- 

CHE, CABEZA Y CALVILLO

c Conque .seis Icn-ones? Pues lo <iue oi­
rán los es|iadas: con azúcar está peor, por- 
(jue los seis liichos lidiados ayer cu Vi.íta 
.*\legre, entre cinco de la tarde v nueve 
de la noche, fueron unos solemnes man­
sos, y por añadidura cou unas velas míe 
era ji.ira .sonreírse de todos lo® halandrot 
qiK- .surcan el mar en día de regalas.

Y o creo qiie a Calvache. Calwza v Cah 
villo, eti vez de toros de Terrones, les >.le- 
l .íiin haber soltado reses de Calieziido, mi­
ra que el c. rtc-1 fuese coanpleto; pero en 
fin, lo mismo tiene. L'i cnestión es pas'ir 
cd rato.

.Vntofiitü Calvadle se las enlen;lió de 
piiinera,® con un lierrendazo eiioniie. al 
<li-.e pa.saiKirló con habilidad de dos ñ’c- 
(iias, nn iríiichazo y  varios intento.s de 
dvscabello. En el cuarto, un colorao más 
largo qne Melquíades Alvarez, atizó me­
dia (lelaiiterilla, que, con un intento, hi­
zo dolí lar al pavipollo.

Con la (xqiii y la uuileta no piido' hacer 
nada e.ste bncm torerito, qiie L.nto iccnei- 
<la, jiór su arte y  elegancia, a lo» a.st® .Icl 
toreo.

Cabt'za, iiiui de los ídolos del iniblico de 
'Fetuán, luchó prímeramente con un asti­
fino fogueado, a! que hizo morder" el t ol- 
vo de cuatro pinchazas i^gulares,

.\1 (|uiiito, un coloruo, ojn< de pereiiz, 
lluro y grmidote, le' colgó tres liares v i :-c- 
dio de* tenderillasi iil enuirteo. colasalcs; 
fiero ¡a y !, t®in d  e.»loque, aiin<|iie' sólo 
fiiiie’hó dos (I tres voces, escuchó los rná- 
sos re.glameiitarios.

Calvillo luvo más suerte (|ue sus (xuir 
fiüñcros. Al terciTO, algo menos grande 
i|iK̂  los anteriores, le hizo una fae-na inte- 
ligeiite y  lucida, como furcámbulo de dos 
ine-iHas, que- valieron palmas al cordobés.

En el .sexto, nn galán con los agiijoncs 
de sombrero dio .señora, que ,s.ilt6 varias ve. 
ex's la' barrera, atizó ed diestro un fiinedia- 
zo y una baja, no siti .sufrir dos o tres

A LG E CIR AS. Con gran animación se 
ha celebrado la primera corrida de f<?- 
ria.

Los toros d)e Nandín resultaron hraveis.
l.ino se mató al rematar cxinlra un bvn- 

ladero.
Belmonte, que reaparecía desfiués de la 

cogida ele Sevilla, y  que por la causa di­
cha sólo mató un toro, estuvo colosal con 
el capote y  la muleta, enloqueciendo ni 
iiúblico.

Con el estoque trsluvo muy decidido.
Recibió ovaciones dfeHrante®. incita» al 

ruedo y ¡letieríón de oreja.
Belmontito, superior en uno v bien en 

el otro. Fué muy aplaudido.
EprUina, f|ue llegó desde Madrid en 

aeroplano momentos antes de lá corrida, 
ffue-dó muy bien cn el único que mató, 
sien (lo- ovacionado.

Otro de los toros lo de.spaclió Vázquez, 
la (fiiitai la Knqiresa había contratado en 
previsión de que no llegase Fortuna, v lo 
hizo bastante bien, fior '<> qiiv esenohó 
b.'’staiitcs aptaiisas.

■i *
'Por falla de espacio dejamos para ma- 

i'K'-na la reseña de otras corridas cx-kbr«- 
iln> ayer.)

am  ■  -

Las elecciones
provinciales

EN MADRID
Con gran desanimacióiii, pues solamente 

acudió a las ninas la tercera parte del censo 
electoral, se celebraron ayer las elecciones a 
diputados provinciales, pero, en cambio, 
abimdaron los electores supuestos y  volvieron 
a este fiícaro mundo, aunque no fuera más que 
de nombre, no pocxis difuntos.

De entre las diversas detenciones figura la 
de Antonio Calvo Fernández, que se entre­
tenía eu pintar en laS' aceras de !a pJaza de 
Oriente «nos letreritos qne decrían: «Votad a 
U. Félix Armero. 1

Como prueba de desanimación indicaremos 
que en el colegio núm. lo, deí distrito de Pa­
lacio, faltó un adjunto; en el 17 del Hospi­
tal, los dos interventorc.s; en el 19 del mismo 
distrito, el presidente; eu el 17 y  20 del Cen­
tro, Uo concurrieron los adjuntos, y  por si 
era poco, cn el distrito del Hospicio tuvie­
ron que trasladar el colegio fiúinero i i  de la 
calle de Augusto Figueroa,' 14, a la de la 
I.ibertad, 10.

F1 resultado de la eleexión fué el siguiente: 

Distrito Centro-Bu^tavista.
D. Luis Alvarez Rodríguez-Villaanil (re- 

foi-mista, 4.073 votos.
D, Gonzalo López Dóriga (maurista), 3-746.
D. Felipe .Salcedo Bennejillo (maurista),

3-707-
D. Justo .Sarabia de H a z a  s "(maurfsta), 

3.690.
I>. Bernardo Martín González (conserva­

dor), 3.304.
D. Angel Sáinz de Baranda (conservador), 

.3 183.
Resultan elegidos los cuatro primeros.

Distrito de Palacio.

D. .Mfonso Díaz .ágero (albiáta), 2.450 
votos.

D. Jasé de la Fuente Rívacoba (demócra­
ta), 2.386.

D. Hilario Crespo Gallego (conservador), 
2.254.

D. Antonio Navarrete (maurista), t.442.
D. José M.* de Hornedo (maurista), 1.356.

D. Ignacio G a r c í a  -Albcricio (maurista), 
1.227.

Resultaron elegidos los cuatro primeros. 
Distrito de Universidad-Hospicio.

1). Gonzalo Martínez de .Avénanos.  ̂ (mau- 
ri.sta), 2.585 votos.

D. Abelardo Patmenin (inaurista), 2-576. •
Ü. Antonio González Rojas (Tomanonista), 

3.499-
D. Mariano de la Gala (mauri.sta), 2.473.
D. Juau José Alonso (demócrata), 2.220.
ü. -Mfretlo de la G a r m a  (conservridoí), 

2 .210.
Quedan elegidos los cuatro primeros 

Distrito del Hospilal-Centro,
D. Leonardo .Sáinz cíe Riranda (raaurist 1),

3-163-
D. José Mediavilla (maiiTista), 2.004.
D. Antonio Fernández Quer (socialista), 

1.469.
D. Joaquín Pí Arsuaga (republicano), 13.
Resulta elegido sólo por dos años el pri­

mero.
Distrito de .\'avalcarnero-San Martin.

-Aunque faltan datos de algunos pueblos, 
se da como seguro el resultado siguiente;

D. Roberto García Trabado (demócrata).
D. Domingo Blanco (romanonista).
D. Arturo Rodríguez Díaz (demócrata).
D. Angel Pérez Lastras (maurista).

LA FUTURA DIPUTACION
Como en el distrito de Colmenar-Terrela- 

guna se aplicó el artículo 29, siendo procla­
mados diputados D. Antonio Yáñez --\rroyo 
(conservador), D. Francisco Fernández Flo­
res- (demócrata), D. Francisco González Cas- 
fell (conservador) y D. José Guate López 
(conservador), resulta que la próxima Dipu­
tación de Madrid, la formarán desde c-1 día i 
ele agosto, las siguientes minorías:

Mauristas, 10; romanonista.», 5; dt-mócra- 
tas, 4 ; conservadores, 4; republicanos, 3; so­
cialistas, 3 ; reformistas, 3 ; zamorista, i ; in­
dependiente, 1; albista, 1, y ciervista, r.

E L  CRIM EN D E L  SABADO

UN HOMBRE NIUERTO
En la madrugada del sábado salieron 

embriagados de una taberna de la calle de 
Gaztambide un sujeto llamado Guillermo 
González Martín, de cincuenta y  :iueve 
años, y  un amigo de éste, cuyo nonibre se 
desconoce.

Al llegar a la calle de Fernández de los 
Ríos empezaron a cuestionar, y  Guillermo, 
con un cuchillo, infirió a su amigo una 
herida en la tetilla izquierda, producién­
dole la muerte.

U LTIM A  HORA

La catástrofe
fe rro v ia r ia

Ei entierro de los funcionarios 
de Correos

A  las once y  media de la niaiñana na tiar- 
tido. la fúnebre comitiva del entierro del 
Palacio de Comunicacioni® a la .lacrameir 
tal de San l.orenzo.

^Presidían el fúnebre cortejo: En nom- 
pre de Su Majestad el Rey, su ayudajite 
el teniente coronel Fernández Caro; en 
nombre del Gobierno, los ministros ne 
Gobernación y Fomento, y t-11 lepreseir 
tacióii del Cuerpo de Correos, su director 
general.

La presidencia segunda la fomialriii; el 
subdirector general de Coitcos, el admi­
nistrador general de la Caja Postal dé .Aho- 
rros. los ex  directores generales Sre». O r  
ti-ño. Navarro Reverter, Ruano v Crán­
eos jRodríguez, y  el inspector general de 
Correos.

La presidencia de familia la forinaban: 
nn hijo del Sr. Sáinz de Baranda v los 
hennanos del Sr. Bcrnal.

Los féretros estaban enyueltos en la ban­
dera nacional, y han sido conducidos a 
hombros de jefes y oficiales de Correos, 
carteros y  oficiales de Telégrafos orde­
nanzas de CoiTcos, en todo vi travecto.

En las carrozas iban dos c<J roñas colo­
sales de flores naturales con lazo.» meio- 
iiales y  la iuscrificióii «A su coinp.añcro 
Bcrnal, c-I Cuerpo do Correos»; otra de los 
carteros, con la dedic.atoria «Recuerdo de 
los carteros de Madrid», v varias otra.» fa­
miliares.

El duelo se ha <k-Sf.iedido en el fia.seo del 
Prado, y  las pruebas de compañerismo que 
el personal ha cxpre.sado a sus hermanos, 
las considera tan justas, (juc se -propone 
exteriorizárselo así al cxnidc de Colombí.

Lisia definitiva de los muertos
En la Dirección general de Seo-nrid.ad 

nos ha sido facilitada la Esta definitiva de 
los muertos que- ha habido en la catástro­
fe ferroviaria.

.Según los dalos "íiciales. son afinéllos; 
.Alfredo Brnmentr.l. de nacionalid; I .ñor 
tcaMiericaiia; un hijo (k-é.stc-, de ¡.gua! nom­
bre y apellido; Nicasio I''ei-náiKÍez, Gre' 
gorio Blasco y Blasco; una hija te é.ste 
llamada IMlar, áligiie] iMonlero. maqui- 
nisita del expreso de Aiiditíucía: "rancis- 
co Benial, ambulante de Correos; Loren­
zo .Sáinz de Baramla; también amlmlante 
d'el mismo CueTf.)o; .Sergio Novaks. A l­
fonso y Jesús Monasterio, liernimi is.

1.a csfxisa ik l Sy. Bnuuental. en contra 
de lo que se ha dicho. 110 ha iiiuerio v se- 
encuait.ra .asistida de sii.s graves 1 -siones 
vu (1 Sanatorio -del Rosario,

Los culpables
Según impresiones (fuc hemos rrcogido 

c-n Getafe, el juez de Instrucción tomó de­
claración al maquinista del corto de To­
ledo, y se dice que aquél lia encontrado 
resfKinsabilidad en éste, dictando auto de 
firocesaiiiieiito.

El entierro de! maquinista
Mañana se vcrilie'ará e-1 entierro dc-1 nia- 

(fuínista del expreso de Andalua'a, desde 
él dcfió.»ito Judicial al cementerio del Este.

s u e l d o  S
— En la bcccn-ada celebrada ayer por la 

mañana en la plaza de loros sufrió la grav^ 
fractura de lo» huesos de la nariz el afi­
cionado Félix Lójiez. y una herida leve 
que se ocasionó con una banderilla Balta- 
•®ar Fernández,

— En la calle de Alcalá fué atroiiellado 
por un «auto», que se dió a la fuga, el al- 
Iwñil Miguel Yáñez Fernández, cansán­
dole lesione» de importanda.

— En su domicilio, calle del Salitre, nú­
mero 24, se cayó el niño de aiatro años 
Antonio Linar<» Martínez, sufriendo I0 
grave fractura del fémur izquierdo.

Ayuntamiento de Madrid
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Estos anunciot so admiton an la Adminittraalin da aita pariédieo, San Barnarda, 64, y an laa ti- 
guientaa Agencias da publicidad:

Agencia flayat, Fuancarral, 13.— Agencia Oaminguez, plaza Matute, 6.— La Prensa, Carmen, 23.—  
Sociedad general do Anunciot, Montera, 19.— Los Tiroleses, Romanones, 9.— Agencia Havas, Preciados, 
9,— La Publicidad. León, 20.— Valeriano Pérez, plaza del Progreso, 9.— Agencia Cortés, Valverde, I.—  
Prado Tollo, Piamonte, 10.

Camisepías Papeletas del Monte

BAZA RES PLANTAS Y FLORES

B a z a r M adrid
SAN BERNARDO, 4 Y 0

5.000 soinbr«ro8 de paje« para vender a pie- 
eioa 1914.

No oomprerr eombreioe de pajae sin ver Ion 
del BAZAR MADRID.

Precios, de 4 pesetas, 4,60 y 6,80,

¡0.10! ¿Quiere usted vestir bien y eco- 
iiónii<o¡' Encargue .sus trajes en el BA­
ZAR AfADRID. ¿Quiere usted ahorcarse 
dine/o? Compre las gabardinas, trajes, 
(laiiLalone.s, guardapolvos, [xaraguas, ti- 
ranle.s, ligas, .sombreros niño, boinas, 
gorras y demá.s artículos del 

BAZAR MADRID

San-Bernardo, 4 y 6
Visite la Casa y vea precios y modelos.

La casa más importante en la fabri­
cación de coronas y flores artificiales es

U A  A U C D U D E H A
de i'- Gateía.Concepción je rón im a, 13

(Frente al Coliseo.)

v e n t u r a  LOPEZ Y CO.MPARIA. Ejttonso sur­
tido en las últimas novedades en corbatas, guan­
tes, géneros da punto y gabanes ingleses. Gran 
Via. 8 y 10.

L A  BR ASILERA. Ultimas novedades en cami­
sas y corbatas para la presento temporada. Puen- 
tarral. 100.

CEN TR O  D E COMPRA. No vender sin ver lo 
que paga esta casa. Espoz y Mina, S, entresuelo.

Relojerías

Cerámica
ALE.IANDRO LUCAS. Gran surtido en relojes de 

todas clases. F'uencarral, 41.

LA líF.TICA. Azulejos, objetos artfatioos y refle­
jos motélicos. Betis, 67, Sevilla (Triana).

Sastrerías

PRESTAMOS

1 . 0 0 0  p e s e t a s
producen 2,50 diarias, completamen­
te garantizadas. Préstamos a comer­
ciantes y propietarios; LEO N , 23 
segundo izquierda.

De II a I y de 4 3 6

Joyerías M ATA HERMANOS. Ex portador de la cb|w  
Oaht y Chaves, de Buenos Aires. Luna, 10.

JO YER IA  MODERNA. Ultimas novedades y ob­
jetos para regalos. Monter.i, 21.

Maquinarias

COMPRA-VENTAS
G n a n d e s  s u r t i d o s
EN A LH A JA S, GRAM OFONOS, 
DISCOS, MA N T O N E S  DE MANI-  
l.A . g a b a r d i n a s  E  IM PER­

M EABLES
PRECIOS DE OCASION

San Bernardo, 1 (Tienda)
G A S A  J i m E N E Z
Primera eii España en venta y alqui­
ler de M AN TO N ES DE M A N ILA, 
velos y mantillas, trajes de smoking 

y ¡raes.

C a la t r a v a ,  9 (T ie n d a )

RESTAURANTES
G rran C a fé  K e a ta u ra n t
i S i E t n  I i s i d r o

COM EDORES P A R A  BODAS Y  
b a n q u e t e s . D ESA YU N O S 
E SPE C IA LE S PA R A  BODAS 

TOLEDO, 40. - Teléfono 378 M.

ZAPATERIAS

COMPIiA-UEIITB DE FIDCAS
Compra de una casa de más 500.090 

pesetas, sitio céntrico.
Se vende una casa en calle de pri­

mer orden, renta 62.000 pesetas. Pre­
cio, 625.000 pesetas, mucha facilidad 
en el pago.

Venta de una casa en la calle de Pre. 
ciados en muy buenas condiciones, 
orientada al mediodía, hermosas tien­
das.

No se admiten corredores..
Sres. O rtiz y  Gordillo

AMANIEL, 7. DE 6 A 8.______

LOTERIAS

S e is  m illo n e s
dió en Navidad la Admon. de Lote­
rías núin. 39. Billetes para todos los 
sorteos, y  21 de mayo a 50 pesetas 
décimo. Remesas a provincias y ex­
tranjero. Administradora, J. Llopis

Plaza del Angel, 9 (Tienda)

Fíttllei ll! [liZlDli 103 piso Oo SOIDO
FIM UJO L O P E Z .-M A D R ID -A LC A LA  

MADRID: TO LED O , 127, Y H U M IL L A ­
DERO, 62.—  ALCALA OE H EN A R ES : 

MAYOR, 19

La, casa, venden directament, d,l tabricante 
al contumidor, encontrando por olio gran aco­

mia do proeioi.

C A L Z A D O S BOLIVIA
V ¡altando esta casa, encontrar&n loa últi­

mos modelos de estoa elegantes calsaA» y 
a precios más económicos que eu ninguna 
parte.

H  X J  E l  n  T  . A .  S ,  X  3
F R E N TE  A LA PLAZA M A TU TE

MUEBLES
Exposición de muebles

M MALDONADO  
SiUeiías, gabinetes, alcobas, comedo­
res, recibimientos, despachos. Mobi­
liarios completos económicos. Fabri­

cación especial.
LEG A N ÍTO S, 4. Teléf. 4895-M.

J o s O D M i a i i e U o q i c
Publicación de artículos industriales.

• Reclamos. Comunicados. Anuncios eu 
vallas, teatros, etc., Esquelas de de­
finición, novenario y aniversario, etc., 
en los periódicos de Madrid, provin­

cias y extranjero,

O FIC IN AS DE PU BLICID AD

PLAZA OE OIATUTE, 8, primero izquierd

L A  P R E V I S I O N  N A C I O N A L  Sociedad Anúnima de seguros

Filial de La catalana, de seguros centra incendio: ;  RAiíiO OE robo
F’UNDADA EN  E L  ARO li92 AUTO R IZA D A  POR R. O. D E  8 D E  EN ER O  D E  1900 

Domicilio «ociol; RAMBLA D E  CATALURA, NUM ERO 16. BARCELONA

Delegocl en idrlii: Aveeiiiii de (ooiie delPeñoiver, lúin. \i Teiéíono SHA

ESQUELAS MORTUORIAS
se admlien en la DdininislraciDn de auestro diario, 
San deraardo, dd, y en ia iaipradia, calle de 
ceruaates, id, hasta tas caatro y media de ta larde

T A R I F A

N U M E R O
A L T O A N C H O P R E  1 0

M ilim e tro a M ilím e tro * P e se ta ;*

1 95 40 25
2 65 80 35
3 lia  ^ 80 50

4 125 • 120 60

5 119 120 75
6 130 160 lio

7 158 200 160

8 •205 200 200

9 260 200 275

lO >75 240 325
EspeciaL 236 400 450

COT Y LOSTAU. Gaya .88.

BAZAR MADRID. No comprar trajea sin ver an­
tes los modelos y precios do esta casa. San Bernar­
do. 4 y 6.

N'OV.VLES. Uniformes, galKirdinaa, trajea sport, 
trajes luna niños. Barquillo. 17.

PRADO-

f - l O -

PARD REVBTiniKdTDS 
PARA TiCHAR 

DEPdSlTDS : IdDERIiS

PLACAS «A* DE 49 X 46 c«nt(metrs*. CA­
N A L E TA ; chapa endulada d« 126 x par 76 
centimetraa. CHAPA .8 ,  da 126 x 126 y 
190 X 120 cntimctraa. O R IO N TEJA  RO­

MANA da 126 X 69 cantimetru.

Piafas armiilaR feo aBianta enloRíTanieRie
U R A L IT A  (S . A .)

Plaza A. Ldpez, i5.-Barceiona
TELEFO N O S ; A 1.644 y A 816

Sucursal; Plaza de las Saiesas. io
ivr X x>

TE L E F O N O  4.416

A L E J I in T O  LUCAS
RLLOJEKIA

FÜENCARRAL, 39

M a g n if ic o  s u r t id o  e n  
r e lo je s  d e  b o ls i l l o  y  

d e s p e r t a d o r e s

PREtiDS RidY ECondin:c:$

Iftwa^iBUAl
Símil) BIBLIA
Msgnfllca edición en 4,°, con 
mapas 6 peseta, (6,76 por 

oorcto).

LIDrirlas deSaornartln 

y Fe. Puepta del Sol y 

o ras priDClpaies

Sociedad Bimica: Flor Alia. 2 ti c
M A . 3 D R i r 3

S A S T R E

Barquillo, I7 .-NIADRID
Brandes dcadldces.

Pesetas.

Trajea de calxilleTO. a
medida.........................  70, So y lao

Clu.se primera . —  De
prim era.. ......................  125 y  150

G abard in as........................  '’ í
Clase primera................  i2.S y ijo
Trajes de niño..............  20, .30 y / o

r  Al-c ¡ ( -S T A O O  f. A I C f

EL CAFETO
Fupii.jrrai, 33

I I '-*e

BARRIOPEDRO. Sa,tr,r(a amórleana. C*nla4*¡ 
crédita, «ch, m «,„ . M ONTERA, I.

PARA COMPRAR A PLAZOS
¡NADA DE COMBINACIONES! ” ^

Compre usted lo que le agrade, no lo que convenga al vendado
Nuestro sistema de ventas no impone ni limita lo que debe adquirirán- 
co exige libremente lo que le agrade, tanto en aparatos como en discos

to baya en nuestros catálogos

Cobramos 
estrictamen­
te los precios 
de contado.

El plazo 
de la compra 
puede ser de 
tres a treinta 
meses, según 
se convenga.

-  O -

E1 desembol­
so diario 

puede ser de 
0,10 pesetas 
a una o más, 
según la can­
tidad adqui­

rida.

AABDDIlts
El Preati,5i„ 
inmenso dg 
nuestra msr
ca « dbon
y  s u  e s p í e n .

d i d o r e p e r t o .

j a n ié tigualado, í-os diez y 
® ® í s a ñ o 8 q a ^  

llevamos sir.
▼ l e n d o a l p ú .  

blico en esta 
íornia.

~ b -

nOUEOADES
oeehito ehoriüe 
Ea Oogapfisa, se­
r é n a la  g a ia n ií.
Los BIC3P03 oíos! 
la s  CflP8apias.in’ 
manóla e Hindus- 

lan.
Solicítense condiciones de v e n ia  a n ia zo s  y cut dogos generales de DISCOS 

APARATOS, que enviaremos gratis dirigiéndose a

0 X > E 3 0 1 > T  I » J F 1 E 1 0 I A X > O J S ,  X,

BarciiiODesii ae Navesaciiin
o e n  O . )

I.IN EA M ENSUAL D E VAPORES E N TR E 
'0 8  PUERTOS ESPAÑOl.ES Y NUEV/ 

YORK

Para coniraios y ooilzaclún de fie- 
tes, d ip lg irs ; a la Compañía
BdibíIo de Sollo Nlóolf. ?.-Bnel030
y en nneua York a loi seíIores gar­
cía y DIAZ
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CARTELERA

inddSTRID iniPORTANIí

rdiuiLieiAOR
y  de primera necesidad. A las personas 
industriales y a las familias en general. 
Con un capital de 150 a 200 pesetas, ma­
nejadas por él mismo y  sólo tres dfas de 
¡.rabajo cada semana se consiguen de 6 
a 7 pesetas diarias. Se mandan explica­
ciones detalladas e impresas a todo el 
que pida, mandando sellos 20 céntimos. 
Contestad; D. Paulino Landaburu (Ala­
va), Vitoria.

FUNCIONES PARA MAÑANA
COMEDIA.—A las uiez y citim T ran q u ilo  y 6p»f. 

no- y Mi Salvador.
CENTRO. A las di.’z y cimily, cjoc-mi.tógrrio; 
• graiulúao éxito de los iy-xw Ue la ilusión; nuuiJ 

jiie y .M. Leoniud, y eyii-iuinlitiario éxjio da Sa|«| 
Riiiz.

REINA VICTORIA.— A las s*'i« y mo<üu. E l ptúa- ] 
l>e ('uiimval.— ;V la-i diez y nudia, Los davelo 
rojos.

APOLO.— A las sois y media. La sik'rte de la fray 
.Amor bandolero.— las diez y media, Las bri- 
Ikiiius y Las pose-tas del diablo.

NOVEDADES.— ;V las seis y luodin. Loe amores do 
la Kilo.— .A las siete y media, ¿Suerte que [ié laial 
A tas dies y euiirt.i, La muiieha de l,i a»r3.-.i 
las once y media. Las tres ooí!a,s do JuamU.

LATINA.—(M<alii.)— .\ las seis y media, Lureiia 
mora.— A las siete y media, E l país aziil.-A te 
diez y cuarto, Holiemioa,— A las once y madia, El 
|ui(s azul.

CIRCO WILLIAM PARISH.—A las diez ile la no­
che, espcctiu'iilo grandioso; primera parte, compa­
ñía internacional de circo; sogtmda parte, él ma- 
ravilhao ilusionista, as <ic los magos, ParuflJTloó», 
clol'ante, tigre, pantera; tercera parto, torneo de 
luchas grecorromanas i-on l ’eti'issi'ii. Rato y fie- 
muiré.

MADRID CINEMA.—'Eurde, a bis cinco y inedia; 
nocljo. a las diez.—Cinematógrafo y v.uiietcs.—El- 
sil Lima, Elena de Lys, Fiinilia Vez, hcrnianoB 
Elias, Pilar Molina (debut), .-Irngón y .Mlcgri (de. 
hiit), iiennanas Corio, Ríiqael McUer, IflicdiesRty.

T I I I M I I 8  (¡íN IR a i)
CINE IDEAL.— A las tinco y media y a  te diez. 

(Marto.s do gran gala.)— .Audacia y rorjirdii (per 
hi hermosa lu-triz yanqui Priscilla Deinl. te 3Ii-
(•roblo (pH>r la Irella .actriz neoyorquina Viola Da­
na). Cazudos un su trami.ia (ik>i- el símpáticatm'- 
iM'y (iibson), y otras.

Comhinados de domicilio a domicilio CIRCO REINA VICTORIA.—A la.s seis y media? 
II las diez, once elratciones. Obarlot, Ti-ío Agtei- 
na, Keruanda y Los Foiioni.

Ja im e Guardiola

DESPACHOS OE AOOAOOS 1 VAPORES
COMISIONES, CONSIGNACIONES, 

T R A N S I T O S  Y FLETA M EN TO S

SUCURSALES:

CERBERE (Pyr. O r).-P O R T-B O U  
(EtgaAa)

DiiüfiÉltleiiiDiitoíieltMiCBiCOliiD
Fiazoi de Palacio, 8

CINEMA X (Niviciario) \ la- cineo y media te­
ñe y a I;!', die/. ili- la ini.'lie. F’.l jinete 
(cuatro ¡larti s.l. Loa Hryi's en Parisiana í'"' 
di: s de eslii acliialidail). 1.1-0111’? RlielleS (rtUÍ 
míen, <hw partesj. f.dri.nes del gwm j*', 
timo y octavo opisolio- ), y F,l misterio de la 
gris (segunda jormioa).

IDEAL ROSALES.
jOooob, la rt-vtie

A las diez y media, I» '®'¡tisf»
áfado Miuly,

»S'
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B A R C E L O M A
Ite>-

vclia, iíamper, Gloria Narói, Trío V.'ilserta, 
ric- Ayiiié, Ardovol, etc.

de N“'''

■ »

SI Quiere usted ganar dinero, no venda ninguna de sus 
alhaias o papeletas del Monte, de alhafas, ropas v toda cla­
se de efectos (aunque estén empeñados en Casas de Préstamos), 

SIN VER LO QUE PAGA Eli CENTRO DE COMPRA
Teléfono M. 35-73.— ESPOZ Y ALINA, 3, entresuelo.—Tasador autorizado

Brillantes y perlas de primera, camprariames, pagando lodo so vjior.

pin«f

M AGESTIC CLUB.— Casino. Restanrunt 
F’ortaz, 80. Teléfono 1.008 J. Todos I** 
las siete de la tnruo, The Dansan, l>or 1» 
Onlindi.— J>e nueve n doce do la noche- 
Amoricain. Rxito de Hfcrcedes Fi-U. 
Giiillot, Blonqiiito .Iscnai y Soledad 
qiicsta Anpiellndtts.— A Ins dot» f

lii a"''sii|H-r tungo flor la orqncsfíi Galindo, re” . 
tciicin fie todas Ins artistas do vniiftC:* y
qc salón de esto liijostaitno rostauraiite-

ROMEA.—A la.s siete y a las diez y medi-at 
y VHriotés,. Riíibi inmen.so de ^íoría P'ii™  ̂
silla l'namimn.

G O M A S “ BIEN
La Mascota, Gato, 4

(FUNDADA EN 1896)

Catálogo gratis, cnvia)ido sello

MAJE8TIC CLUB.-Casino, Kestaurante do nmt.- 
F'erraz, 8(1. Teléfono l.OOS-S.—Todos ios días, .a te 
siete de lii tarde, tlic dansan; do nueve n doce ® 
la noche, diuer nniriralu- Exito do Mcrccoes t b 
Amparitrt Giiilior. Nmcttii, Soledad Miralles, A‘- 
cin dol Pino,-A  In.s doce y media de la noíw- 
gran süti|ier tango.—'líalos al Maiostic Club, pat> 
to de remiir'ni do ¡a Iniena sociedad inadrilefi.i.
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